
L AHORR 

En ongr o d 1 s Diputado d E paña, 
y de d el ban co del ministerio, dijo un día Ca­
nalejas :- u Hay una cue tión importante; hay qu 
n J r z, n toda ndalu ía, en Extremadura, 

i te un tado de propi dad que exige una s -
ría m ditación de los pod r públi OS». 

on iderando e ta palabra como un ataqu 
á la base d la ociedad y omo una excitación 
demagógica, Romero Robl do intió indig­
nado, y no ncontró mejor re pue ta que invocar 
el ahorro, in ultando á los trabajadores á quienes 
suponía favorecidos por el ministro, diciendo: 
-u¿ Se cree que la propiedad tá mal fundada 
y e la quiere establecer obre otras ba-ses ? ¿ Qué 
qu iere deci r legislar sobre el ontrato de trabajo? 
No hay tal necesidad, porque no es verdad que 
las clases obreras vivan en la estrechez y en la 
miseria. ¿ Creéi , por ventura, que los alarios 
no bastan á satisfacer su necesidades? ¿ Pues 
d qu vi en ino del exce o de lo alario , nu­
m ro o establecimientos, de uya tributación e 
nutren las tarifas del ub idio industrial? ¿ De 
qué viven, sino del exceso de lo alarios n Ma­
drid y en otras partes, en la indu trio a ataluña, 
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c.af , tab roa , tiendas, itio de recreo, á lo 
cuale no van la clases acomodadas y qu sirven 
de ba e á fortunas mode tas y ping ües? S i esos 
obrant de sala rio e con agrasen al ahorro y 

no á la dilapidación en el consumo, se mejorarla 
In ituación de la clases proletarias1>. 

En e a palabras, qu pa aron inadvertidas 
para la generalidad de lo trabajador s, no quie­
ro que se vea una injuria, como si n duda fu é la 
intención del que las profirió, sino la acusación de 
la incapa idad proletaria para el ahorro. Siendo 
la caridad y el ahorro el fundame nto teórico, no 
más que te-órico, de la economía ocial cristiana, 
un rico, un admini trador de los b ienes de los 
pobre , gún la Igle ia, aun que, según la ra­
zón, un u urpador de la riqueza social, quizá se 
ienta justificado acusa ndo al pobre usurpado de 

derrochador y vicioso. 
Filántropos y sociólogos, que se han ocupado 

del alcoholi mo como dleplorable vicio social, 
distan mucho de culpar exclusivamente al alco­
hó1ico, que, cuando no es un vicioso de las clase 
el vadas que e embriaga en dispendiosas or­
gía con alcohol de lo caro, puede ser un infeliz 
proletario que busca una momentánea ó ilusoria 
reparación de fuerzas, ó tal vez uña tregua de 
olvido á una desesperación mortal. Muchos han 
creído que los verdaderos responsables de e e mal 
eran la · ociedad y el Estado con sus inj usti­
cia y sus errores, y fundándose en esa creencia, 
n algunos paíse ha legislado im poniendo 

ca tigos, no sólo á los con umidore de alcohol , 
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en quienes concurren determinadas circunstan­
cias que se consi deran constitutivas de delito, 
sino también y no escasos á los expendedores . 
Pero el legi lador aludid o no pudo pararse á es­
tudiar eso en un momento de ira al sentir ame­
nazada su propiedad ; antes que legislador es 
propietario; quizá por ser propie tario es legis­
lador, ¿en qué emplearía sino su tiempo y su 
ingenio, el que, según fama , poseía ingenios en 
Cuba, aquél para quién cada día amanece dán­
dole la seguridad de que le sobra dinero para sa­
tisfacer su necesidad, su gusto, su capricho, su 
vicio, hasta su virtud y su amor si lo tiene? Y 
si tiene todo eso, y no ha de ganar para ello, por­
que se lo dan ganado jornaleros y taJ vez escla­
vos, natural es que se ocupe en la ocupación de 
los desocupados, en el sport, escogiendo como 
spo:t adecuado á su carácter especial, el charla­
tamsmo leg islativo. Y s iendo legislador, repre­
sentante del pueb lo, diputado por la nación e 
decir, teniendo la sartén por el mango, no p~día 
hacer cosa mejor que acusar de dilapidadores á 
esos obreros que no viven, según él, en la es­
trechez y la miseria, y no conocen la virtud del 
ahorro. 

No puede exigirse que piense mejor un hom­
bre que vive e n tales condiciones, y la idea de 
~h~rro como vi rtud ·de los pobres le sirve de in­
Juna para desahogar su cólera. 

Ante tal despropósito, y consideran.do la idea 
que le inspira como una de tantas desviaciones 
que se oponen al avance de los trabajadores, no 
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hallo co a mejor que reproducir los siguientes 
razonami ntos de Blanqui sobre el ahorro : 

El propietario percibe n mon~da contante ) 
onante sus alqu ileres y arrendamientos, ~1 acree­

dor del Estado sus rentas, el prestamista sus 
mterese , el accionista sus divide~dos, e~ ban­
quero u descuentos, ~a grande w?ustn a s.us 
beneficio el al to comercio sus ganancia~ , el agiO­
ti ta u dif rencias . Toda esas exacc10nes del 
capital obre 1 trabajo, reducen en u~a pro por­
ción equivalen te el con umo del trabajador, que 
ha de ser el má regular, por ser el más útil.Y el 
má moral, ya que tien por ca~sa las estncta 
necesidades de la vida, y por objeto los ~rtículos 
de pri mera necesidad. El consui?? del n eo, P.or 
el con trario, crea, por las excentnc1dades delluj~, 
una industr ia aleatoria, siempre llena de peli-
gros y ocasionada á fracasos. . 

Y ¿ qué hace e l capitali ta de esos wgresos 
que nada le cue tan y para los cuales tantas 
gentes han sudado ? Dos lotes, uno el del goce, 
otro el del ahorro. En el orden actual no puede 
menos de concederse las circunstancias a tenuan­
tes á las dilapidaciones de un nabab , que ~ ienen 
al menos la util idad de suscitar el camb1o. El 
perjuicio no viene del derroche, sino de la acu­
mulación . Para la sociedad, un millón d isipado, 
au nque sea en locuras, es una especie de res.titu­
ción, una semiganancia mientras que un mtllón 
guardado, es una pérdida. 

La opin ión extraviada por las apariencias, no 
suele juzgarlo así; el derroche repug na porque 
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generalmente se le considera como un insulto 
á la miseria, en tanto que la acumulación toma 
cierto aspecto de orden y economía inspirado 
por la previsión. Ella, no obstan te, es la verda­
dera culpable; la prod igalidad, su hija, tan odio-
a por sus extravagancias, repara en cierto mo­

do las faltas cometidas por su madre .. El ver­
dadero monslruo, no lo es tanto el disipador 
insolente y rui doso que salpica á la multitud con 
sus e cándalo , como el avaro que, semejante á 
la sórdida araña, capitaliza si lenciosamente las 
víctimas en e l centro de su tela . 

El ahorro, lejos de ser una virtud es un vicio . . , 
antiSOCial ; sólo se ahorra á expensas del consu-
m.o, y, por tanto, de la producción. El que res­
tnnge sus compras y retira de la cir.culación el 
numerario, disminuye en otro tanto e l cambio 
contribuye á la paralización de la vida social. ' 

Supóngase una nación que, dominada por el 
ahorro, redujese en un momento dado la mitad 
d: su consumo. ¿ Qué sucedería como consecuen­
Cia de ese acto de supuesta virtud colectiva? El 
comerr.io y la industria se reducirían igualmente 
á la m1tad, y como la acumulación de los produc­
tos ~s impos ible, porqué apenas creados, o pena 
de mutil ización, han de llegar por el cambio al 
con.sumo, á los primeros síntomas de plétora, se 
d:tlene la actividad creadora y trabajo y produc­
CIÓn se paralizan. 

¿ Quiere esto decir que la economía es un cri­
men? 1 No l ¡No dejemos subsistir el equívoco 
sobre las palabras 1 Las definiciones vagas son 



una alamidad. Economía, en su erdadero sen~ 
tido, sicrnifica regla de la a a, y no es sinónimo 
d ahorro, que quiere decir pr ivación y acumula~ 
ción, iendo, como se e, cosas muy diferentes . 
La conomía, n cuanto significa orden, es una 
Yirtud y una utilidad· pero el ahorro, el hecho de 
atesorar, e un icio y un mal público. El rico, 
pu no conomiza; al con tra rio, derrocha y 
ademá ahorra · el pobre economiza y no ahorra; 
no puede ahorrar. 

onviene fijarse ahora en lo que con exacta 
precisión ha de entenderse por esa prudente re­
gla de la casa, que se llama economía. Se la pue­
de definir a í: gasto del equivalente de su pr~ 
dueto, nada má que lo equivalente, todo lo equi~ 
valente. En e te concepto, la casi totalidad de los 
ricos ga tarían poca cosa, en atención á que nada 
producen ; dejarían de ser ricos . 

Como se e si la defi nición es justa, no es 
práctica, no puede practicarse hoy, lo que no 
quiere decir que sea impracticable siempre. En­
tre tanto si los rentistas, en lugar de acumular, 
gastasen todos sus ingresos, no serían objeto de 
tantas oensuras. 

Las supuesta economías de la opulencia no 
son sino acaparamiento de numerario sustraído 
á la circulación, y como retener el instrumento 
de cambio es disminuir la producción, resulta 
que el amontonamiento de las especies que for­
ma 1 capital es, no trabajo acumulado, sino tra­
bajo suprimido. 

Más aú n : el capital resulta también trabajo 
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robado, porque, como todo el mundo sabe, no se 
amontonan los valores, metal ó papel, para que 
duerman en el fondo de una caja ·de caudales; 
corre pon de únicamente á cierta especie de ma~ 
niáticos la pasión de g uardar monedas en un 

condrijo secreto, donde no se reproducen. Lo 
que e exige del capital , es su reproducción : no 
hay cría ó cu ltivo á que se dedique más apasio­
nada y cariñosa as iduidad que la del dinero. Se 
ahorra, pu , para hacer valer, que e lo mismo 
que aprovechar abusivamente de las fuerzas o­
ciale para detentar en benefi io goísta la liber­
tad y la ida de us semejantes. 

Lo i~portante del pensamiento de Blanqui, 
que deJO expu sto, consiste en la diferenciación 
de la ideas economia y ahorro, que la generali­
d.ad c~nfunde en una sola. Así definen los dic­
ClOn.anos : «A horro-economía en el gasto». 

Ttene razó.n ~lanqui: economía es orden, y 
ahorro es pnvactón, es decir, cierta manera de 
d.e orden; de lo que resulta, no sólo diferencia, 
tno oposición. 
Y ñalar esta oposición es útil, porque existe 

e~ extravlo del juicio que mantiene en todo su 
VIO'Or ~rrores tradicionales arraigadísimos. 1 Oja­
lá pudtera hacerse e l mismo aná lisis con otras 
muchas palabras que e n los idiomas modernos 
son rémor~ poderosa de todo progreso ! 

Economicemos, pue en buena hora· pero no 
ah ' ' orremos. Consumamos ordenadamente, no 
d rrochemos; pero no limitemos nue tra vida 
con privaciones de ningún g nero, ya que la 
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naturaleza y la ociedad proveen á nuestras nece­
idade con e plend idez y magnificencia. 

Está demo trado por la estadística emparada 
de las nacione que en la producción irre.gular 
y de ordenada de la sociedad pre ente, teniendo 
en cuenta el número probable ·de habitantes del 
mundo, si á cada unó se le destinase su ración 
en productos agrícolas ó e n productos industria­
le , uficiente para atender á las necesidade de 
alimentación, ,-e tido, vivienda, e tc., etc., t ca­
ríamo á tre raciones de lo primeros y á cinco 
de lo segundo . Y s i e resultado e obtiene en 
la actualidad , calcúlese lo que podría obtenerse 
con una producción económica y científicamente 
organizada. 

La humanidad e rica. Disponiendo de Jos 
bienes mismo que la naturaleza le ofrece y de 
inteligencia para observar y aprender, como 
dice Kropotkine en u admirable libro L a Con­
quista del Pan: u En el confuso pe ríodo de miles 
y mile de años, e l g énero humano acumuló 
inauditos te oro . R oturó el suelo, desecó lo 
pantanos, hizo trochas en los bosques, abrió ca­
minos· edificó, inventó, ob ervó, raci ocinó; creó 
un in trumental complicado, arrancó sus secreto 
á la naturaleza, domó el vapor y llegó á tanto, 
que al nacer el h ijo del hombre civ il izado en­
cuentra hoy á su ser icio un capital inmenso, 
acumulado por sus predecesores, y ese cap :tal Je 
permite obtener ahora riquezas que s uperan á 
lo en u ño de los orienta les en us ue ntos d 
J.as mil y una noches. 
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))En el suelo virgen de las praderas de Amé­

ri ca, cien hombres, ayudados por poderosas má­
quinas, producen en pocos meses el trigo necesa­
rio para que puedan vivir en un año diez mil 
personas. D onde el hombre quiere dupli car, tri­
plicar, centuplicar sus productos, forma el suelo, 
da á cada planta los cuidados que requiere, y ob­
tiene prodigiosas cosechas. Y mientras que el 
cazador tenía que apoderarse, en otro tiempo, de 
cien kilómetros cuadrados para encontrar allí el 
alimento de su familia, el civilizado hace crecer 
con infinitamente menos fatiga y más seguridad, 
en una diezmilésima parte de ese espacio, todo 
lo que necesita para que vivan los suyos. Cuando 
falta el sol, el hombre le reemplaza por el calor 
artificial , hasta que logra producir también luz 
que active la vegetación. Con vidrios y tubos 
conductores de agua caliente, cosecha en un es­
pacio dado, diez veces más producto que antes 
conse<Yu{a. 

nAun son más pasmosos tos prodigios realiza­
dos e n la industria. Con esos seres inteligentes, 
las máquinas modernas, cien hombres fabrican 
on qué vestir á diez mil hombres durante do 

año . En la minas de carbón bien organizadas, 
cien hombres extraen cada año combustible para 
que se calienten diez mil familias en un cl ima ri­
guroso. 

nY si en la industria, como en la agricultura 
Y como en el conjunto de nuestra org anización 
social, sólo aprovecha á un pequeñísimo número 
la labor de nuestro antepasados, no e meno 
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ci rto que la humanidad ent ra podría llevar 
ya una xi tencia de ri queza y de lujo in más 
que servir e de los iervo de hie rro y de acero 
que posee. 

n í, ciertamente: somos ricos, mu hísimo má 
de lo que creemo . Ricos por lo que po mos 
ya; aún más ricos por lo que podemos obtener 
on lo in trumentos actuales ; infinitamente má 

neo por lo que pudiéramos obtener de nuestro 
uelo, de nuestra ciencia y de nuestra habilidad 

técnica e aplicasen á procurar el bien de 
todos.n 

Todo e o, in contar la profecía científica d 
Berthelot, quien afirma que uen el año 2,ooo no 
habrá agricultura, ni pastores, ni labriegos; el 
problema de la existencia por el cultivo del suel 
estará suprimido por la química. » 

El ahorro, como práctica, es ante todo un 
atavismo· se ahorra porque nuestros antepasa­
dos ahorraban, primero por nece idad, despué 
por rutina y últimamente por avaricia. Se com­
prende que en épocas remotas, en que e l engra­
naje de la instituciones ociales no había produ­
cido aún el grandioso remanente de productos lo 
mismo que la gran fuerza productora de los ade­
lantos modernos, fuese necesario el ahorro y que 
el enigma de las vacas flacas y las vacas gorda 
que soñó Faraón y descifró el ca to José, entra­
ñase una abia y pru dente . enseñanza· v aún ne-

• 1 ' -ce 1tana comprobarlo con el estudio de lo que 
respecto á este asun to ofrecen la raza que en 
la actualidad se hallan en estado semisalvaje; 
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pero de pué , el impulso dado, la costumbre 
ancestral y la e casez por acaparamiento fueron 
perpetuándolo, pasando por alternativas que lo 
excu an, si no lo justifican, como acto de pru­
dencia, hasta degenerar en repugnante avaricia, 
madre de la usura y causante más ó menos direC-
to de grandes crímenes. . 

Como doctrina, el ahorro es una superchería. 
Lo probaré con algunas citas. El infalible autor 
de la R emm n ovaTum, dando su apostólica ben­
dición á la economía burguesa, dice: uSi el 
obrero presta á otro sus fuerzas y su industria, 
las presta con el fin de alcanzar lo necesario para 
Yivi r y sustentarse; y por esto, con el trabajo 
que de su parte pone, adquiere un derecho ver­
dadero y pe rfecto, no sólo para exigir su salario, 

. ino para hacer de éste el uso que quisiere. 
Luego, si gastando poco de ese salario aho1'Ta 
algo, y para tener más seguro este aho1'1'o, fruto 
de su parsimonia, lo emplea en una finca, sigue­
se que la tal finca no es más que aquel salario 
bajo otra forman. 

alta á la vista: si el obrero «ahorra algo», e 
á costa de «gastar pocon. ¿Y con ese ahorro, 
puede suponerse que compre una finca? No he 
de esforzarme en negarlo. Todo el mundo sab 
que el salario, regido por la oscilación de la ofer­
ta y la demanda, representa el mínimum ~e lo 
que se necesita para la subsistencia, y el mtsmo 
papa, á pesar de su infalibilidad, incurrió en vul­
ga r con tradicción escribiendo pocas líneas antes: 
ulos obTeTos se hallan entTegados, solos é inde-
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fcnsos, por la condición de los tiempos, á la 
inhumanidad de sus amos y á la desenfrenada 
codicia de sus competidores, mal aumentado por 
la vora::; usura ... 11 

Pedir, pues, que el obre ro ahorre gastando 
poco, oprimiendo, de lo ya insuficien te, lo que 
da de canso, salud, ~aber y alegría, es, cuando 
meno , valer e de una autor idad y de un presti­
gio para envilecer al géne ro humano, y ademá 
a umir la responsabili dad de aman ar al usur­
pado para que el usurpador halle fácil la tarea 
d la u urpación . 

. o creo necesario concretar un juicio contra 
lo que proponen el ahorro como virtud social ; 
ya queda fo rmulado en conside raciones anterio­
res. 

í me parece úti l concretarle respecto de los 
que aconsejan al proletariado el benefióo coope­
rati\'0 para alcanzar u emancipación . E n la Po­
nencia de Reforma Legi la ti vas, dir ig ida á las 
Corte por 1 Cong reso cooperativo Catalana­
Balear, se habla de la necesidad de ((u n g ran es­
fuerzo de ahorran para la constitución de la co­
operación. Y alas Antón, despu s de entusias­
marse ante la consideración de una cooperativa 
en cada población, uni das todas las de una co­
marca, federadas toda las de una nación y re­
unidas todas las de la tierra en una g ran federa · 
ción internacional, sup rimidos todos los inter­
mediarios capitalistas, tende ros, almacenistas, 
acaparadores usu rero , te. , \'uelve un poco la 

i ta á la r al idad, acon ja : (( velad por que no 
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vengan á fomentar y extende r e l egoísmo que 
entre los hombres reinan. 

Recomendación inútil: el egoísmo que en tre 
los hombres reina no se convertirá , fomentán­
do!e, en el altruísmo de que los hombres son ca­
paces . 

Porque el cooperatismo, tomando esta palabra 
en su significado sistemático, por no deci r secta­
rio, cuando progresa, enr iquece las entidades 
cooperativas y crea a lmacenes, ~o ho lesales, entre­
pots, fábr ica , vapore , palacios, casas del pue­
blo, etc. , como los existentes en Ingla terra, Bél­
gica y otros países, y exhibe estadísticas en que 
se cuenta por miles la ganancia, mas no cambia 
de rumbo, después de haber excitado el senti­
miento utilitario, para dirigirse á dar ia mano 
á los excedentes del progreso, á los que mueren 
aplastados por la explotación, por la divis ión del 
trabajo, por avasallador incremento de la apli ca-
ión de la maquinaria á la industria . 

To es natural ni lógico que, contra riando e l 
impul o recibido, remon te el cooperati vo la co­
rriente para volver á las ideas manifestadas por 
los propagandi stas que le sacaron de la pasivi­
dad. Nu nca con mejor oportunidad pudo decirse 
que las cosas caen del lado que se inclinan. 

Si el coope rat ismo, venciendo al capi talismo, 
6 lo que es lo mismo, si el capitalismo pDbre, que 
forma trusts de pesetas, vence al cap italismo 
rico, .que fo rma trusts de millones de pesetas, lle­
g-ase á ej rccr verdadera y ficaz infl uencia social, 
;, qué habríamo ad lantado ? Aq uí se impone la 
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pr gunta que formula G. Sorel juzgando Les 
systemes socialistes, de P areto, utodo el porve­
nir d 1 sociali mo reposa obre esta pregunta: 
(. hay un cuarto estado que quiera bac:erse el amo 
y gobernar á un quint? es;ado? ó bten ¿será.el 
ocialismo una revoluciÓn mtegra de las relacio­

ne ociales que tengan por objeto la emancipa­
ción univer al ?u 

La contestacione brotan espontánea sin es­
fuerzo intelectual. í el cooperatismo y aun el 
ociafismo autoritario, atávicos, impregnados de 

lo errores y de los intereses del pasado, querrán 
poseer y gobernar. nicamente los anarquistas, 
depurándose de los vicios y de los errores del 
pa ado en las generaciones sucesivas, presen­
tando el ideal siempre, lo mismo en los períodos 
de incubación de las revoluciones que durante 
los fracasos reaccionarios que puedan sobrevenir 
aún, pueden dar la seguridad de que harán des­
aparecer el cuarto y el quinto estado, para esta­
blecer la igualdad social. 

S í, únicamente los anarquistas pueden dar 
vida á las palabras arrancadas hace más de trein­
ta años á la sinceridad de un pensador, que hoy 
recluta trabajadores, separándoles de la vía recta, 
para implantar una república burguesa. 

f sólo los anarqu istas harán e ficaces, fecun­
da , salvadoras, probablemente á pesar de Jos 
fusiles republicanos, stas palabras de Salmerón : 

uLa propiedad no e ino 1 medio y la condi­
dón sensible, puesta al alca nce del hombre para 
poder realizar los fines racionales de u vida. No 
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es, ciertamente, algo íntimo, algo inherente, 
algo ingénito en la naturaleza racional del hom­
bre, por más que 1 derecho á ella tenga su prin­
ci pio y razón en la propiedad de sí mismo y de 
sus relaciones que el ser de conciencia tiene. Y 
consistiendo, pues, en los medios materiales que 
necesi tamos apropiarnos para realizar los fine 
de la vida, no se da sólo en razón de la persona­
lidad humana en cada sujeto ó individuo, sino 
en relación al fin de la vida racional, que debe 
cumplirse mediante actividad y trabajo. Por con­
siguiente, la propiedad es justa y es legítima, en 
tan to que viene á servir á los fines nacionales de 
la vida humana: y cuando esto no sucede, la pro­
piedad es ilegítima, la propiedad es injusta, la 
propiedad debe desaparecer.>> 

Apártense los predicadores del ahorro. El 
ahorro está ya hecho, sino que está detentado; 
sólo falta rescatarle del poder de los detenta­
dores. 

En cada trabajador, es decir, en cada deshere­
dado del patrimonio social, en cada despojado 
de la usurpación que las leyes pretenden legiti­
mar, en cada explotado por la avaricia capita­
lista, hay un hombre igual en derecho á todos 
los demás hombres, y cada rico, y cada alcahue­
te de rico, y cada defensor de rico, y cada conso­
lador de pobre con vanas esperanzas que le piden 
á cambio de un plato de lentejas los derechos 
inmanentes de la naturaleza humana, comete, 
consciente ó inconscientemente, una acción vil 
y carga sobre sí la responsabilidad de . todos los 
males sociales de los que se hace cómplice. 



LA COOPERACION 

La cooperación, manejada por hombres ale 
cionados en la escuela de la conomfa política , 
hábile en el arte de presentar estad ísticas, pro­
dujo un .germen de desviación que en el curso 
del tiempo y según las alternativas de los aconte­
cimientos está destinado á desviar á muchos tra­
bajadores de la verdadera vía progresiva y revo­
lucionaria . 

En prueba de rectitud, quiero dar la definición 
de uno de sus actuales y más entusiastas apósto­
les, Bance!, quien en su obra Le Cooperatisme 
dice: 

u¿ Qué es la cooperación ? 
nEtimológicamente es el método, la acción por 

la que se opera conjuntamente con otros. 
nDesde ese punto de vista, la cooperación pa­

rece abrazar todas las formas de la actividad 
humana; pero eso es verdad hasta cierto punto, 
porque en .contra de la cooperación ordinaria y 
etimológica que se ejerce á la fuerza por la coer­
ción capitalista ó etatista, la característica del 
cooperatismo consiste en inspirarse en la liber­
tad de cada uno y en no dirigirse sino á la inicia­
tiva privada para obrar, no en vista del prove-
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cho indi idual , ino del provecho colectivo; no 
impulsado por la concurrencia y la lucha por la 
Yida ino por la concordia y el apoyo mutuo 
para la vida; no con 1 carácter de propietarios 
y comerciantes, ino como consumidores y pro­
ductor s a ociados. El coop ratismo t iende tam­
bién á transformar la olidaridad in oluntaria ó 
hasta impue ta, en solidaridad volu ntaria libre 
y conscientemente aceptada.n 

Pu toen 1 terreno de las definiciones, he de 
dar á conocer otra no menos entusi asta y opti­
mi ta, que ha llo en el Primer Congreso .coopera­
tivo catalano-balear, debida al delegado Torres 
P retus, de L a Obrera, de Ciudadela de Menorca, 
quien <!ice: 

(( La sociedades cooperati as de consumo 
tienden á suprim ir el provecho que e n el precio 
de los géneros y en la ven ta de los productos 
realizan los intermediarios, y con e llo á redimir 
á los consumidores de la obligación de prestar 
tri buto al capital, así como tambi n á adquirir 
n beneficio y para la comunidad de los consu­

midores, la propied~d de todos los medios de 
producción... conducen en línea recta y con 
progresivo desarrollo á una transform ación socia­
l~sta de la sociedad bu rguesa. El tiempo á inver­
tir en esta transformació n depende del sentido 
Y ~pa~i dad de las clases trabajadoras. n 

S1nt1éndome inclinado á la benevolencia hacia 
el adversario, como tributo que quiero rendir 
á la v~rdad , dificultan do mi tarea para haoer 
más bnllante su triunfo, tomo del autor francés 
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ntes citado, est párrafo impregnado de d sd -
l'iosa superioridad : 

(( Hoy el cooperat1 mo no t1ene contradictores 
n ~ 1 co~ceplo de sistema sociológico. Su objeto, 

meJOr d1cho, sus obje to , son onocidos; sus 
medio , apreciado , y , mejor que nwchos otro s 
sistemas que sólo viven virtualmente en el cere­
bro de sus partidarios, el coope ratismo prueba 
u existencia existiendo, á semejanza de Dió­

gene el Cínico, que probaba e l movimiento an­
dando.)) 

egú n Canalejas, las coope rativas de consumo 
en Europa obtie nen muy dive rsos resultados, 
~ro, calculando á bul to, rebajan e n un 30 ,por 
c1ento el coste de los artículos de alimentación 
y vestido má usuales . 
~ide llega al colmo de afirmar que la coope­

r~c~ón realiza el ideal social de la propiedad, «no 
d1c 1en~o uso y ab uso á expensas de mi semejan­
tes ; smo uso con, por y para mis semejante 
como para mí mismo )) . 

El progre o de la cooperación es grande: se 
calcula que existen 8,ooo cooperativas que agru­
pan 4.ooo,ooo de famil.ias, ó sea 2o.ooo,ooo de 
personas. 
~e datos má recie nte , avalorados por la asi­

duidad dedicada al e tudio de la cooperación por 
Sala Antón, expuestos en el extracto de una 
conferencia, publicado por L a Tribuna Ferro­
viaria, de 1 .0 de agosto de 1904, resulta lo si­
guiente : 

(( Para comprende r la ma ravillosa importancia 
7 



NSELMO LORENZO 

que a adquiriendo la coop ración, basta consi­
derar que actualmente hay en el mundo 1 I,o6o 
Sociedades cooperativas de consumo, 10,000 de 
construcción, 12,ooo, agrícolas y urbanas para 
abonos, 2o,ooo de crédito rural ó urbano, y más 
de 20 ooo de fabricación de quesos y mantecas. 

1 • • 

nBa ta pensar que en solas esas siete nac10nes 
ran Bretaña, Alemania, Francia, Austria, It~­

lia, Dinamarca y Suiza, existen 8,338 cooperati­
vas de consumo con 4.218,ooo cooperadores. En 
junto hay en el mundo unos S millones de coope­
rador , y como cada uno es cabeza de fami~i~, 
r sulta que hay de 20 á 25 millones de indlVI­
duos, que, emancipados ya de la burguesí~ por 
lo que respecta á la distribución, por sí m1smos 
se proveen de lo que han de menester. 

nPor último, basta pensar que la cooperación 
universal efectúa anualmen te un giro equivalen­
te á 2,500 millones de pesetas, ó sean soo millones 
de duro . Es esa enorme suma sustraída á la 
competencia y á los capitalistas. 

n"Mas no penséis que á esos resultados se llegue 
formando una cooperat iva de 20 ó 30 socios en 
cada esquina ( 1) ; no creáis que se pueda andar 
tanto camino no viendo en la cooperación más 
que un medio de repartición de dividendos, no. 
A esos resultados se llega cuando, elevando la 
mirada y sintiendo algo en el corazón, se busca 

(a) No obstante, con es~ n6mero y con ahorros de c~ntimos, se 
fo rmaron esas mi smas cooperativas poderosas, mencionada! pocu lf· 
neas mfls abajo. 
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en la cooperación un medio de transformación so­
cial, y la mayor parte de los beneficios se des­
tinan al acrecentamiento de la obra común, á la 
cultura moral é intelectual de los asociados, á 
obras de solidaridad social ( 1). 

nA esos resultados se llega formando coopera­
tivas de 9,000 asociados, como el Vooruit de 
Gante; de Io,ooo, como la del xvm distrito de 
París; de 2o,ooo, como la Casa del Pueblo de 
Bruselas; de so,ooo, como la Cooperativa de 
Leeds; de 6s,ooo, como la de Lindau. 

nJuzgad de la trascendencia de la cooperación 
por lo que la gran cooperativa de Leeds ha 
hecho. Tiene so,ooo socios, se dedica á quince 
ramos de la industria, posee 12 depósitos de car­
bón, 20 buques, unos 8o vagones de ferrocarril 
Y gran número de carros y otros vehículos. Fun­
dóse en 1847, comenzando por abrir una insig­
nificante tienda de harina; hoy, sin embargo, 
cuenta más de So almacenes, algunos de los cua­
les son de enormes dimensiones. Posee también 
m?linos, fábricas, panaderías y hasta matadero. 
T1ene á su servicio 1 ,soo trabajador s ( 2) ; ha 

(a) Cuando por •sentir algo en el corazón se eleva la mirada,• no 
se busca eso en la cooperación la cual ll eva á. parte de los deshereda· 
dos á. participar del pr ivile¡¡io, que en e l ¡toce del d erec~o definido 
en el. art. 150 del Código, inscriben sus nombres en e l R egastro_ ~e la 
Prop1edad, quedando sus ex-compafleros, los jornaleros, al servlCJO de 
las cooperativa• poderosas y los q ue vnya n resultando exceden tes por 
1~ aplicación de nuevas máquinas, cada vez más lejos de ese combus· 
tabl e Reg istro. Lo que ••intiendo a lgo en el corazón y <levando la 
mir.ada,• pued~ asegur~rse es que hasta que algún ej emplar de eso 
reg is tros, s i alguno puede salva rse, no forme parte de algún museo 
de antigiledade•, poca transformación socia l podrá bacerse. 

(>) A quienes explota 11. jornal como cualquier compadfa bur¡¡uesa 
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- nstru1d 700 ca a~ p ra >t r · tant asociados, 
: v rific un giro anua l d J7.soo,ooo pesetas, 
que 1 producen S· oo,ooo de peseta de benefi­
óon ( 1). 

Las a ocia ton s coop rativa de onsumo, se­
ún u propagandi ta son almacenes de venta 
n qu lo n umidor son us mismos ven-

d dor . 
La sociedad cooperativa de consumo ideal, 

perfecta, sería la que procuraría á us ocios to­
do lo obj to nece ario á u xistencia. Por 
con iguiente, la cooperación de onsumo, en con­
o pto d su panegiri ta , tiene por objeto la 
upr ión del comercio y de todos lo comercian­

te n su alidad de tale . 
E tudiado 1 funcionamient de e as socieda­

d_e se ve que on las forma coope rativas má 
n cas, más fr cuentada y más e parcidas; su 
desa:rollo se debe indudablemente, primero á la 

ncdl z . ~e . u funcionamiento, y después á que 
puede dmgtrse á todo lo individuos, ya que 
cada ser humano e un consumidor. 

a?a má fácil, en efecto que fundar una coo­
perat¡va de consumo . upongamos, por e jemplo, 
que lo con umidores de una localidad 6 de un 
barrio t ngan queja de los comerciantes 6 que 

<•l En resumen so ooo o - d · d que, en len Ud.. e . . d.' s ClOS e esa grao .cooperatl va de Lee s 
g l ¡un 1co, se supone que traba¡an y son duellos por 

"''"'6" de los _productos naturales, industr iales y c iviles producidos 
por 1oSOO t raba¡adores 6 1 ' . • ,.. , sea •rc4ros á guttnls los fJroPi•Jartos (o 
' 0

1
°'"4

6
111101 uplotadoruJ /tan abonado los gas/os dt "'roáucetÓ11 ri-

co CCCI n y C01fll V 6 d l j y ' luna de \'aleoci: act n ' 01 TU itJS, Y por consecuencia quedan á la 
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hayan comprendido su inutilidad: se reunen, se 
entienden en una 6 varias conferencias prepara­
torias; establecen los estatutos, se atraen el ma­
yor nt'tmero de socios, toman cada uno al menos 
una acción de so 6 de 25 pesetas, de las cuales 
entregan una décima parte, y organizan el alma­
cén que funciona como una tienda cualquiera, 
con la diferencia de que no hay un solo propie­
tario, si no coopropietarios, que son á la vez los 
clientes de la empresa, que pagan al contado v 
que al fin del emestre 6 del año se distribuye ·á 
cada asociado la parte de beneficio que les co­
rre ponde proporcionalmente á us compras. 

uponiendo que un inventario acu a 10 por 100 

de ganancia obre las re ntas, deducidos gastos, 
al cooperador que haya comprado por valor de 
soo pesetas, le tocan so. Este es el método de 
r:parto más prudente, más sencillo y más equita­
tivo. 

El istema es adaptable á otras base de re­
p_arto, según el espíritu que domine en la institu­
CIÓn 6 en su funcionamiento. 

Además, como todos lo interesados no tienen 
iempre cinco pesetas 6 dos y media, para fundar 

la empresa cooperativa, sucede frecuentemente 
que los futuro cooperadores ahorran á céntimos 
la primera ntrega de fondos. As¡ comenzaron 
lo famo o cooperadores de Ro hdale, y como 

llos mu hos otros fundadore d ooperativa 
actualm nt poderosas. 

Estas facilidades de que nos habln Bancel, en 
su libro Le Cooperatisme, no rigen para E pa-
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ña, dond , gún emo en la ponencia de Re­
forma Legi latiYas form ulada por Salas Antón 
al ongre o cooperativo catalano-balear, la coo­
perativa ha d pagar contribución industrial, con 
un recargo de 16 por 100 para el Ayuntamiento, 
un 6 por 100 de la urna resultante para alcaldes 
y ecretario , el 6 por 100 de lo beneficios Hqui­
do ~ egún balance anual otros más tan injusto 
como ridículo , mientra á lo industriales y á 
las oci dade ó compañías burguesas se las 

uardan re petuo as exenciones que hacen excla­
mar al indicado ponente: «Ha de haber un Hmite 
de ontribución para lo ricos, mientras se pue­
de trujar al in finito á los pobres». 

He aquí el tipo del cooperador, presentado por 
:\laurice Laurel, en su Manue l du Cooperateur 
Socia liste : 

Juan Wazemmes, tejedor, casado y con cuatro 
hijos: su mujer pasa la pena negra para atender 
á todas la necesidades familiares con el jornal; 
un día oye alabanzas de la cooperativa La Unión 
y excita á su marido á que ingrese en ella. Asó­
ciase Juan, y mediante el pago de 3'8o francos, 
distribuídos en 2'50 décimo de acción y 1 '30 por 
derecho de entrada, queda hecho coopropietario 
de lo edificios, del material y de las mercancías 
de La Unión . El primer día festivo visita la 
casa Y ve la tahona, las salas de venta de los ar­
tículos de confección, las de abacería etc., todo 
limpio, reluciente y alegre, y queda ~lenamente 
at1sfecho, considerando que aquellas hermosas 

in talaciones le pertenecen en parte, y en con-
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junto á su partido, al partido socialista, puesta 
que todos sus • consocios son socialistas y La 
Unión está adherida al partido. 

Poco á poco Juan se inicia en el funciona­
miento de aquel organismo, y al cabo de af~u­
nas semanas conoce la marcha de los negoc1os. 
Cada mes, el Consejo de administración recibe 
del contador los documentos siguientes: 

1 .0 El balance ó estado de todas las-cuentas 
de la sociedad, el detalle de lo que debe y se le 
debe, con el saldo de cada cuenta ó diferencia de 
las deudas y de los créditos. 

2.0 El balance ó comparación del activo y del 
pasivo. 

El balance de La Unión, de Lille, de 31 de oc­
tubre de 1899, daba un activo de 685,689'88 fran­
cos, pasivo total igual, y entre las partidas del 
primero se hallan las siguLentes: inmueble, 
138, 163'23 francos; terreno 38,8go'77 francos; 
Obl igaciones, 200 francos; en un banco S"g,612'40 
fran cos. 

La soberanía pertenece á Juan y á. sus conso­
cios reunidos en asamblea general, pero ésta 
sólo se reune cuatro veces al año, por lo que 
nombra un consejo de administración, compuesto 
de 15 socios renovable por terceras partes cada 
seis meses y reelegibles, siendo condición ~re­
cisa que los elegidos no sean director de fábrtca, 
ni capataz ó jefe de taller, ni comerciante en gé­
neros similares á los de la cooperativa, ni parien­
te en primer grado de ningún empleado de la 
casa, y que sea ciudadano francés en el pleno 
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O'Oce de u derecho civile y poHticos, que 
cu nte 1 me de a ociado y que se surta de 
todoc; los ramo que comprende el negocio de la 
cooperativa. 

1 on ejo de admini tración se adjunta por 
la a amblea un director gerente, nombrado por 
un año y ree leO"ibl , que dirig las operaciones 
comerciale y vig ila lo mpleado y obreros. 
Hay ademá una comi ión de comprobación, etc. 

De lo beneficio , que en el segundo semestre 
d 1 99 e elevaron á 13 ,040'65 francos, se re­
tira un 3 por 100 y de la ventas un 2 por 100 

qu se de tinan á socorro á enfermos y á propa­
gan da, la cual se divide en exterior é interior; de 
la primera, Juan sabe poca cosa, confía en la 
Fede ración del orte y n el Comité general del 
P artido ociali ta¡ la interior se hace por la ins­
truccíOn y el recreo, para lo cual la sociedad 
organiza conferencias y veladas y ostiene una 
arque ta, un coro de adultos, un coro infantil y 
una biblioteca. 

He ahí á Juan hecho un cooperativo revolucio­
nario según los apóstoles del cooperatismo; en 
el fond o, dado el recuerdo de sus estrecheces 
y pena anteriores, y la satisfacción que experi­
menta actualmente es un conservador de su coo­
perativa, y siendo inteligente, activo y apasio­
nado omo s, á lo que d be su cualidad de 
Pxcelente cooperador, s un conservador, un es­
tacionario, un def nsor de su ooperativa contra 
todo int nto r volucionario impuesto por verdad 
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ociológica y por la neces idad de sustraerse á 
toda tiranía. 

Juan seguramente habrá leído, por tratarse de 
un propagandista de la cooperación, en la revis­
ta italinana l Problema del Lavoro de septiembre 
de 1903, una conferencia de Anseele, director de 
la cooperativa T! ooruit de Gante, y diputado en el 
parlamento belga, por lo que saca del presupues­
to nacional 4,ooo francos anuales. 

HE toy per uadido, di ce, de que la coopera­
ción ola no os emancipará, y esto por muchas 
razones, de las cuaJe expondré algunas: la ri­
queza de la burguesía crece tan rápidamente, 
que, con todo nuestro e píritu práctico en nues­
tras cooperativas, no podremos contenerla; no se­
remo nunca ba tante ricos para re catar lo que 
lleO"ará á poseer en un iglo ó en so afíos. Es 
pr ciso, pues, llegar á la expropiación, con ó sin 
adjetivos. Pero esta es una cuestión del porvenir 
que no he de resolver hoy.,, 

¿ Qué habrá pensado Juan al leer esto? Segu­
ramente, habrá dicho: - Vivamos y ganemo 
hoy ; los que vengan detrá ya se arreglarán. , 

Pero si viviendo y ganando hoy se perpetua 
la iniquidad social, y se dificulta la solución ra­
cional del problema social para hoy y más aún 
para el porvenir, ¿á qué quedan reducid~s las 
pr ten iones emancipadoras de los cooperativos ? 

El cooperativo Juan, que, n lenguaJe evangé­
li co, ha puesto u orazón donde está u t oro, 
Y su tesoro e a cooperativa for mada en la ma­
triz capitalista, como la llamaba Vanderveld , 
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- rá nemigo irreconciliable del r volucionario 
xpropiador que n la inmanencia de su derecho 

qui re borrar para siempre el artículo 350 del 
ódigo civil. 

Juan no se le diga ya uBuscad la justicia 
y lo demá se o dará por añadiduran; porque 
mpapado en lo negocios, ni aú n fiará al com­

prador, su compañero, u hermano, porque lo 
r quiere a 1 la s Yeridad del r g imen, y luego 
qu lo ne ocios no son la filantropía. 

Pue to ya en ese terreno, empequeñecido y 
aburgue ado por el biene tar relat ivo y la e -
peranza de mayores beneficios; viendo cómo 
aumentan la cifras gananciale n los balances; 
no importándole nada la con ideración de qu~ 
toda ganancia parcial e un desequilibrio de 
ju ticia que forzosamente produce pérdida para 
al •uien; sin con iderar que a misma ganancia 
que bu ca e de la mi ma e pecie que la que dis­
fruta el privilegio, con el que confraterniza en 
vez de rechazarlo; no viendo que tanto como e 
eleva, se hunden más los más ínfimos en la escala 
social, no scuchará ya á los que le hablen de 
la nece idad de una transformación encaminada 
á desvincular el patrimonio universal de modo 
que todos tengan en él u corre pendiente parti­
cipación. 

intiéndose comprendido y hasta directamente 
aludido en el famoso artícu lo 350, en pagando á 
los tercero de que trata el artículo 356 ya no 
hay más allá, y ¡ay del que con protestas ó acto 
de otra clase perturbe la nueva adquisición!, 
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porque él, relativamente emancipado, ha llegaao 
ya al punto donde el obrero ve con buenos ojos 
códil!os, tribu nales y hasta el mauser, y se re­
prueban con vehemente censura la rebeldía natu­
ral y digna de los despojados hambrientos en sus 
momentos de desesperación. 

Poco importa á nuestro cooperativo que la pro­
paganda decaiga, ni que Vandervelde que no 
es anarquista, sino diputado en el parlamento 
belga y una especie de Paulina Iglesias en su 
país, haya di cho con la competencia que se te 
reconoce en asuntos sociológicos: uLos más op­
timi tas de los coopera·dores se ven obligados á 
reconocer que la esfera virtual deJa cooperación, 
por amplia que se la conciba, no puede abarcar 
todos los ramos de la producción y del cambio. 

))En la mi ma Inglaterra, tierra de promisión 
del cooperatismo, el socialismo municipal e des­
arrolla mucho más rápidamente que la organiza­
ción cooperativa. Los capitales empleados por 
los poderes públicos, sólo en la industria del ga , 
ascien den á mayor cantidad que todo el haber 
social de las r , 767 sociedades cooperativas del 
Reino Unido. 

nEsperar la conquista de lo gran des medios 
de producción por la asociación privada de los 
trabajadores, es forj arse quiméricas ilusiones y 
hacer que se las forje el proletariado. La coope­
ración puede preparar el socialismo, pero no rea­
lizarlo. Unicamente la expropiación de la clase 
capitalista por actos de voluntad colectiva puede 



aser:urar la emancipació 11 íntegra de los produc­
lorcs.u 

Por upue t , compre ndiendo en la clase capi­
tali_ ta 1 mi mo cooperadores, que han entrado 
'n lh por la cooperación y e n e lla perseveran 
por la xpl tación, como u e 1 a lo burgue­
-.e d toda!; clase . 

GANANCIERISMO OPERATIVO 

La cooperación excita la actividad emancipa­
dora del trabajador, proponiéndole pequeños be­
n fic io inmediatos que multiplican ucesiva 
y con tan temen te, á costa de sacrificios menore ­
aún: es un negocio de éxito seguro. 

Los propagandista cooperativos, impulsados 
por el de eo del éxito en el proselitismo, presen­
tan los re ultados brillante obtenidos, y se 
atraen individuos, aburguesándolos, con la idea 
del negocio: la historia de los 28 tejedores de 
Rochdale, que con 20 céntimo semanales en 
1844 habían llegado en 1891 á 11,647 socios, que 
realizaban un beneficio neto de 1 .Jos,ooo francos, 
se repite comentándola y comparándola con los 
asombrosos beneficios de otras muchas coope­
rativas más afortunadas aún, puesto que á mayo­
re cifra representativas de socios y negocios 
se añade que tienen grandes edificios, almacene 
repletos y hasta barcos para traer de los más 
distantes puntos de producción Jos g neros de 
consumo sin haber de beneficiar intermediarios; 
pero hacen del trabajador un negociante que 
antes de obrar calcula, y uando ha calculado, 
decide y ejecuta, ¿qué? no una obra altruista, 
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oe aria que atraiga el odio que 
~ient n lo n utro po r ata i mo y misoneísmo, 
1 Jio que ~ienten los prácticos y calculistas al 
ue perturba sus planes, el odio que s ienten to­

dos lo priYilegiado ontra e l que atenta contra 
u pri,·il gio , 1 rigor que aplica 1 intérpret 

de una 1 y hecha n tiem po pa ados como i 
hubtera de regir t rname nte contra todo pro­
erre o, la brutalidad del sayón jornalero de la 
autoridad, 1 aislamiento, la dragonada, la cár-

1, el pr idio; ino un negocio en que el gasto 
h cho y 1 acrificio empleado reditúe, cuanto 
más, mejor. 

¿ Cómo no, i su medio de acción á la vez que 
u objetivo e el dinero? De dinero habla el pro­

pagandi ta cooperativo al obrero esclavizado por 
1 salario cuando presenta los 20 éntimos del 

pionnier de Rochdale convertidos n el millón 
y pico de beneficios netos del balance de 1891 ; 
1 dinero s el que concede la primacía social; el 

dinero el que proporciona las atisfaccione 
de la exi tencia, incluso las del amor y las de la 
Inteligencia, llegando á inclinar la balanza de la 
supu sta ju ticia infinita, ya que por dinero ó 
mi a pagada e cree libre el pagano, ó sea el 
cri tia no que pa a, d la penas del purgatorio ; 
in dinero sigue dependien do el trabajador poll­

tica y socialmente de los compradores de su ca­
pacidad productora, y Yivirá condenado en 1 
~undo r al y n el imagi nario .. . pues á buscar 
dmero; y ya que no se puede obt ne r trabajando, 
P rque 1 fruto del trabajo se le lleva el propie-
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tario por el llamado derecho de accesión ; ni ro­
bando, porque contra el robo ilegal están toma­
das todas las precauciones, obtengámosle nego­
ciando, ya que, como dijo uno que lo sabia d e 
cierto: «el negocio es el dinero de los otros )). 

De ahí proviene lo que Vandervelde llama co­
lectivismo capitalista, y á eso se reduce lo qu 
Bance! califica de «demostración de existencia 
del cooperatismo en oposición á esos otros siste­
mas que sólo v iv en virtualmente en la cabeza de 
sus propagandistas)). 

Es innegable que el obrero que, de de la masa 
de servidumbre en que yace sumido, levanta los 
ojos buscando salida y sigue al que le promete 
Y hasta le da una ganancia, se enfanga en otra 
masa ta n pegajosa como la primera, de donde 
saldrá más ó menos mejorado materialmente, 
tal vez oon un desengaño doloroso, quizá nunca 
ennoblecido por aquel noble altruísmo que hace 
los héroes y los santos del progreso y de la civi­
lización. 

Yo pregunto al cooperatismo: ¿eres capaz de 
anular para siempre el artículo 350 del Código 
civil y sus concordantes? Y no encuentro res­
puesta satisfactoria, antes al contrario, me salta 
á la vista este dato: «Las sociedades de onstruc­
ción en Inglaterra, sólo ha n podido hasta ahora 
construir 2o,ooo casas en Leeds. Hay cooperado­
res que son propietarios de ocho casas, Y las 
alquilan á los obreros)). 

Tengo á la vista un discur o de un hombre qu 
ha dedicado á la cooperación gran suma de ener-



J 1.2 .\ ShLMO LORE ZO 

gta, ~ alas . ntón, y n 1, ·pronun iado n mo­
mentos d special entusiasmo, en 1 que brilla 
la sati -facción por xito de un Congreso, el 

tímulo d los aplau o , la oncentración del 
pensamiento, del recuerdo de las esp ranzas 
JUnto con las galas de la locuencia, se lee: 

uPorque vemo n la cooperación un poderoso 
medio de transforma<:ió n social; porque emos 
qu , b1en manejada, e una formi dable palanca 
con la que podemo colectivizar, comunizar 
acaso la riqueza, tenemos tan gran de entusiasmo 
por la cooperación.» 

Pero recorriendo las grandes obras cooperati­
,-as que pre enta Bance! , leo: 

«En Leicester el W holesale inglés posee una 
inmensa fábrica de calzado, que en 1897 ocupaba 
2,230 obrero , que producían 1.341,198 pares de 
calzado, y en aquel año realizó un benefido de 
224,250 franco .» 

:\I limito á este dato, entre muchos que tratan 
de cooperativas riquí imas gue oct~pan, por no 
decir explotan obreros, como cualquier hurgué 
6 compañía de burguese , y a un recuerdo lo que 
me dijo un querido compañero, visitando en San 
Feliu de Guixols una g ran cooperativa obrera 
con edificio pr pio, grandes almacenes y tahona, 
acerca de la repugnante defensa de Jos interese 
cooperativos por la junta general contra sus 
obrero panaderos, que ped ían aumento de jor­
nal y alguna mejora en las condiciones de tra­
bajo. También cr o út il copiar este párrafo, que 
hallo en una crítica de re istas de L' Humanité 
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Nouvelle, que trata de un a rtículo titulado Les 
dividendes et les coop érativ es. «El autor se in­
digna contra las cooperativas alemanas, cuyos 
socios son en su mayoría demócratas socialistas, 
en las cuales parece que no son raras las jorna­
das de trabajo ·de 13 y más horas, con salarios 
escasos para que los asociados puedan lograr un 
ro y hasta un 18 por 100 al año». 

Quiero hacer á los trabajadores entusiastas por 
la cooper~c~ón que aun no cooperan en gran­
d~ , la JUSticia de creer que eso no es cooperación 
bMn manejada, y que no es esa la palanca que 
acaso (dejando subsistente la duda de Salas An­
tón), colectivice y comunice (aceptando también 
esos neologismos) la riqueza. Mas¿ puede hacer 
otra cosa? 

El trabajo, incorporado á una organización 
social, aumenta su productividad por la división 
de las tareas, la convergencia de los esfuerzos 
Y el perfeccionamiento de las herramientas y de 
la mecánica aplicada, lo que da lugar á un ex­
cedente del inmediato consumo y á un mayor va­
lor que el de las fuerzas y los medios empleados 
en la producción, el cual, en el régimen econó­
mico vigente fundado sobre el artículo 350 del 
Código que le sirve de piedra angular, no vuelve 
al trabajador, sino que Jo detentan con toda le­
galidad los propietarios. Y propietarios son los 
cooperativos, que gozan por accesión del derecho 
legal, privilegiado, burgués, inhumano de apo­
derarse del fruto del trabajo de su ex amigo, ex 

8 
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rompañ ro, he rmano 1 bren> gu trabaja en 
su túbnca. 

~~ lo qu ra ra t riza al régimen actual respec­
to á la pr du ci n y di tribu i n d la riqueza, 
e la omnipot ncia d 1 apital fundada obre la 
aproptación u urpad ra d 1 biene naturale 
, d, lo· bie n producido , in tro fin que la 
gananeta , ni otra regla ial que la ompeten-
ia, lo ooperatiYo que .· ti nden u a ción co­

me r tal é indu tria! má allá de u propio tra­
baJ per onal ~on u urpadore , on burg:ue · 
La pru ba me la umini tra un propagandtsta ~e 
la o p ración, 1 mi mo Ban 1 n L e Coop e-
ra tisme, dond 1 e: 

t~ Bu n núm ro d ocie dade no acilan en 
seguir los verdaderos principio ooperat~vo~ (la 
hay qu según el autor hacen bra capttahsta). 
Entre la buena , cuenta la de Leed , que ha 
an xionado á u almacene de venta, tallere 
para la fabricación de " tido , mueble y calza­
do ; la de Gla gow, de ~lanche ter, etc., de G~n­
te ( B ' lgica), etc., etc., donde se laboran vanos 
producto v ndido por las ociedade . 

,, Gracia á ta 'medida , se forma un capital 
colectivo de mano muertas laico y hace be nefi­
ciar á todo lo con umidore d su utilidad. Lo 
obr ro ncuentran allí una ventaja, porque no 
sufr n crisis ni otra pérdida que la indu tria 
1 r rva g neralmente. Pr ci ndiendo de va­
na otra utilidad , contentémono on decir 
qu e en todos los talleres cooperativos se paga á 
los obreros de confonnidad con las taTifas apTo-
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badas por las Trade - nions, y que trabajo 
e fectúa n e JJos e n exc 1 nt condiciones. Si 

surgen dificultade entre las ooperativas y s us 
obreros, la diferencia e resuelve ante- t¿n com ité 
rnixto de cooperadores y obreTOS.lJ 

Y yo pr g unto: ¿ ..... ué e o, in ontinuar la 
di i ión de apitali ta y obrero , omo i tales 
coop rat iva n ·i ti ran, y mantener en vigor 
el vicio fundame ntal del régimen capitalista, no 
ya de de el punto xclu ivo d vista de la distri­
bución de la riqueza, ino tambi n respecto de 
la productividad de l trabajo, á saber la usurpa­
ción pri ileg iada del xce o de producción y del 
mayor valo r producido por los trabajadores? 

uelen deci r tambi n los panegiri ta de la 
cooperación, que «ésta no e la obra, ni el in tru­
mento de una categoría de per ona , ni de un 
partido, ni d una sexta, s ino que cada uno pue­
de cooperar in di tinción de opiniones políticas, 
religio as ó filo ófica ; el cooperati mo deja á 
u adepto absolutamente libre , y lo beneficios 

distribuídos por la mi ma sociedad cooperativa 
pueden servi r, á gusto de cada ocietario, para 
defender tal opinión, tal idea ó tal cau a de su 
preferencia. En la oooperativa no se conoce 
má que a l consumidor, al hombre desde el 
punto de vista económico. in embargo, en 
cierto paí e , como Bélgica y Francia, pueden 
verse e n una mi ma población do Jases de coo­
perativa , las católica y la socialista , (en E pa­
ña hay hasta la republicana, á lo menos en pro­
yecto, tal vez no cuajen por hallarse su existen-



116 AN EL 10 LORENZO 

cia upeditada á conveniencias caciquiles elect~ 
raJes), afectando los beneficios á una propaganda 
d terminada. E to es un mal, afirma sin reticen­
cia el autor indicado, porque las institucione 
e perati a no deben preocuparse <le conside­
racione .· trañas á la ida <iel consumidor, y el 
almac n cooperativo debe de ser el terreno neu­
tral donde han <le encontrarse los hombres que 
tienen un interés común, del mismo modo que 
se encuentra n en las tiendas y en los almacenes 
público .» 

No sé si Bance! tiene razón; lo que me convie­
ne hacer notar es la oposición que existe entre 
e a opinión y la del Congreso cooperativo de 
Barcelona que, según Salas Antón , «Cataluña ha 
demostrado desde su primer Congreso, que no 
abraza la asociación cooperativa como un fin, 
cuyo desenvol imiento en la misma asociación 
c.ooperativa termine, sino como un medio prác­
tico y seguro de transformación social, mediante 
la cual desaparezcan la guerra de clases, la gue­
rra entre gentes del mismo oficio y la guerra en­
tre nacione ; mediante la cual acaben de una 
,·~z las humillaciones y odiosas desigualdades so­
Ciales, desapareciendo el proletariado y la bur­
guesía, para dar paso á la constitución de una 
so~a cl.ase, .la de los hombres asociad os para cum­
P~Ir ltbérr~mamente los complejos fines de la 
v1da; mediante la cual, en suma se redima al 
prole~r~ado y con él á todos l ~s que sufran, 
Y red1m1éndose á todos Jos que sufren , se redima 
íntegramente á la humanidad. ¡Menguada seda 
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nuestra labor, si al mero propósito de comer más 
barato hubiéramos de limitarla 1 Por la memoria 
de nuestro precursor Roberto Owen por la de 
los 28 tejedores de Rochdale, que fue~on los fun­
dadores del mundo cooperativo, no cometamos 
tan grave sacrilegio». 

Ante eso dos extremos, reflexione tranquila­
mente el .trabajador. Sin duda Bance!, que en 
o.tras ocas10nes da más importancia y trascenden­
cia á la cooperación , ha descendido en este caso 
á un positi vi~mo meng uado y sacrílego, según 
las duras cah fi caciones que acabamos de ver ; 
pero Salas Antón se e ntrega á lirismos que care­
cen de toda posibilidad, considerando, como de­
mostramos e n otro lugar de este escrito, que el 
coop~rador lleva en sí el virus capitalista y se 
asfi ·taría en una atmósfera de desinterés y al­
truismo. 
~n un fo lleto publicado por la R evista Coope­

rattv~ ~atalana, destinado á que los trabajadores 
Y p~tnct palmen te los anarquistas sepan que Se­
basttán Faure, escritor y orador anarqu ista, pr~ 
P~ga la cooperación, se lee un extracto de un 
dtscurso en que éste repite lo que dijo Bance! en 
L'Humanité Nouvelle, á saber : 

«Hase tachado á las cooperativas de «hacer 
capitalista ,, ; pero las acciones de las cooperati­
vas no producen e l menor in terés ó lo producen 
muy scaso. El cooperador no embolsa excesos 
de percepción más que cuando se surte efectiva­
mente en 1 a lmacén cooperativo, y aun , ese 
caso, esos excesos de percepción no on bastante 
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orran el 
r atismo es-

n .de bastián Faure 
nota adver ativa 

ociedade que ven­
tenga participación 

lo e 
a, 

que, e n e e ca o, 
no porque e hagan 
rico , sino porque degeneran en ambiciosos y 
metali::;ados. Hay que evitar á toda costa ese pe­
ligro.n 

¿ e e ita? 
R ponda, poniendo la mano n u corazón, 

ada coop rador de lo que pert ne n á las oo-
perativa indi ada por ala ntón que so pe-
eh qu on mucha , y qu hizo coop rativo 
porqu YÍÓ e tampa d . berbio dificio que 
paree n palacio reale de la grande 
ompañía burgue as, ó porque totale mi-

llonarios en e tadí tica que e mpiezan con un ca­
pital de pe ta . 

Ya r pond Ban 1, ·n L Coopératisme. 
cuand , tratando de la pa rti cipación de lo bene­
ficto , die : 

u La participación r clamada n 1 nglaterra, 
por lo mpl ado de la cooperati a d consu-
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mo; pero la mayoda de las cooperativas ingle­
as no la conceden. 

nEn Jo tallere de la cooperativa 6 de lo 
vVhole ale d 1 Reino Unido no e ha g n rali­
zad la partí ipación, sobre todo en la r giones 
próxima á 1anchester. En ese país, los coope­
radores sostie nen que los obreros están sufic ien­
temente pagados, cuando perciben jornales igua­
les ó rnejorados que los de sus compañeros de 
las industrias privadas. En esas condiciones, 
Jos <:ooperadores participacioni tas de la región 
de Gla go\\' , le reprochan por conducirse como 
vulgare patrono ; pero lo reprochados re pon­
den que el xc so de valor producido por lo 
obr ro no aprovecha exclu ivamente á los direc­
tor de la empresa cooperativas, sino á la co­
lectividad, y por con iauiente, á los mismo 
obrero que r ciben el b neficio en forma de 
mercan ía baratas.» 

hora añadiré qu , en el ongreso opera-
tiv atalano-Bal ar figuraban entr represen ­
tada v adherida 90 ociedade , y según Ban 1, 
en 1898 ólo habla do coop rativa en E paña 
qu tuviera n e table ida la participación n lo 
beneficio pa ra u dependientes, empleado ú 
obre ros; y on ide ra ndo esa participaci?n ~omo 
una de la formas prácti a d la oltdandad, 
indudab lem nte sup rior -en ntido altruísta ~ la 
no participación, ient mucho hab r d. quttar 
valor, much al r, á ta frase grandtlo uen-
t '> d alas Antón: 

<< ompañero qu ridos: juram nt mono , an-
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t d abandonar este alón, antes de franquear 
el vestíbulo de ste Palacio de Bellas Artes que 
no cobija, ante de darnos nuestro fraternal 
abrazo de de p dida; juramentémonos para esta­
blecer entre nosotros la religión de la solidari­
dad, merced á cu o imperio todos los hombre 
no haremos libres, todos los hombres nos hare­
mo iguale todos lo hombres nos reconoce­
remos hermanos . Y á fuer de solidarios, pense­
mo qu para ser cooperadores perfectos, ó lo 
meno imperfectos posible, e mene ter que to­
memo la cooperación como instrumento de 
emancipación integral del proletariado, á cuyo 
biene tar y á cuya redención hemos de consa­
grar todos nuestros esfuerzos, en la convicción 
de que, trabajando por la redención del prole­
tariado, no trabajamos en favor de éste elemento 
ólo, si no que trabajamos en favor del conjunto 

de la humanidad. Ya veis, pues, si e obra de 
paz, de concordia y de amor la nue tra. n 

mo dato importante y reciente, incluyo e~ 
iguiente, que me ha enviado de Londres mt 

bu n amigo Tarrida del Mármol: 
uTodo los periódicos burguese de diver os 

matices hablan con elogio del Congre o coope­
rativo de Strafford. 

nEl tandard, que con 1 Times y el Morn ing­
Post forman la trinidad conservadora y antide­
mocrática por excelencia de la prensa londinense, 
publica lo siguiente en u núme ro de 25 d 
mayo ( 1904) : 

u El Congreso cooperativo reunido ayer en 
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trafford tiene motivo de mostrarse satisfecho 
de lo substanciales progresos realizados por el 
movimiento cooperador. Las diferentes socieda­
des federadas cuentan con 2 millones de socios 
y un capital combinado de 37 millones de libras 
(925 millones de francos), lo que las eleva á la 
consideración de factor influyente en la existen­
cia comercial del país. Se apreciará mejor tal 
éxi to, considerando que se ha obtenido mediante 
métodos prácticos y moderados y sin recurrir á 
uno solo de esos extravagantes ideales manifes­
tados por otras organizaciones industriales más 
democrática . El aumento de la responsabilidad 
al par que la estabilidad ha servido de freno á 
toda tendencia socialista y ha producido la unión 
de las diferentes sociedades en las empresas co­
merciale ordinarias.» 

Eso es hablar en plata: esos do millones de 
obreros negociantes, forman un cuarto estado 
poderoso, á quien el tercer estado (la burguesía) 
reconoce en cierto modo la beligerancia para la 
lucha por la existencia; por haber tenido la abne­
gación de refrenar las tendencias ocialistas y, 
iendo obreros, haber aceptado el consejo de 

aquel estadista francés, que azuzaba á sus com­
patriota burgueses diciéndoles: ¡ enriqueceos 1 

En efecto esos dos millones de obreros, que 
tienen participación en los 37 millones de libras 
ahorrados y ganados, no tienen nada que ver con 
los que no han ahorrado ni ganado, y de que 
hace mención este informe period! tico : 

uLa comisión de higiene pública de Londre , 
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ha publi ado una e tadl tica de la miseria exis­
t nt n la ran ciudad r ultando d un recuen­
t yerificndo n la no he d 1 20 al 3 0 de enero 
d 1 año orri nt ( 1904-): 1 so hombre y 120 
mujer han pa ad toda la n h por la c~ll 
por falta d alb r ue · 100 hombr y 63 muJer s 
e han re i nado á dormir n lo quiCIO de 

pue rta ochera ¡ 23,4-42 per ona h a n loarado 
nc ntrar un techo por un pen n e n los asilo 

ad hoc. 
nEn la infelice contaban 54 

muchacho menore diez y is año y 33 ni-
ña. m n re d catar .n 

Tampoco pue de n tene r sos ga-
nancia o cooperativos on u ompatriota los 
men ionado por Robert herard , quien en un 
libr titulado Los esclavos blancos de Inglaterra, 
ha r coaido int re antí imo dato acerca de la 
. ituación d 1 trabajador ingl u informes son 
d1rect : él mi m ha i to , obs r ado y pre­
guntado á lo trabajadore , y dice: 

uLo qu má admi ra e la te nacidad con que 
o d g raciado adhieren on toda confor­

midad á una vida tan mi rabie.•• 
El autor admira e a ícti ma d la «fabrica-

¡ n ingl san. H a i to hombre que e burlaban 
d ufrimi ntos, qu reían d u mi erías, 

v rdad ros h r s . l aquí d talladas al-
d u observa ion 

Los obreros de prodttctos químicos. - Respi­
ran un aire ha ta tal punto m fítico, que alr -

• VfA LIBRE 123 

dedor de las fá bricas n viv ninaún v getal 
habiéndose visto obligados los p;opie tarios á 
comprar los terre nos que forman la sfera de la 
influ ncia d lo ga emponzoñado . Est ofi­
cio mata á lo obreros de 45 á SS a ño . 
, Hay cierto gas de cloro, que el hombre que de 
el e at ura mue r en una hora. Lo h mbres tra­
baja n p rotegido po r bozales y anteojo n un a 
nube de polvo vene no o, y cuando algun o, por 
falta de alauna pr v i ión, se iente mal, le da 
agua rdie nt y 1 lle a á morir á u ca a . 

E l imple trá n ito por la fábrica e tá lleno de 
peligro , habiendo con frecuencia qu ien cae en 
una tina e n fu s ión ó en otra de vitriolo . 

La vejez prematura, la p érdida de los die nte , 
la degeneración física, la parálisis y la muerte 
1 nta al lado iempre del peligro, eso e lo que 
afrontan in ce ar e o obreros por un mi rabi 
salario; sin contar con frecuentes paro . 

La últi ma etapa e n 1 ta lle r ante de ir a l ho -
pital, n i te en r mper la piedra de que se ex­
trae 1 azufr :allí e le vean mico y exangües, 
Y cont nto aún, porque, om dijo un br ro n 

herard.-uEste trabaj pa a me no que 1 

de machacar grava en la carret ra, pero aq ul 
tá li nt e n in ie rno n. 
Lo clavero de Brom.agrose.- E t' ofi i no 

e morta l ni pel igr so om e l a nter ior, pero 
mata de hambr . 1 ol r r viv d pan y té y , 
~i los neg bi n pu de e n umir pen-
< .s de a rn á la · 1 patrón exi g d 1 
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obrero 1,200 clavos por mil , y si la venta e pa­
raliza, no admite el trabajo, habiendo de olver 
1 obrero con su carga y si n un céntimo á u 

ca a. Hay una palabra monstruosa de un burgués 
xplotador de este oficio. A un obrero que se que­

jaba porque se le desechaba el trabajo y no 
pod{a llevar pan á su familia, respondió : «¡Haz 
sopa de esos davos In 

Los zapatilleros, los cortadores y cortadoras 
de paño en Leeds.-La confección de zapatillas 
ha ido arrebatada á los ingleses por una inmi­

ración de judfos polacos que aceptan el trabajo 
á mitad de precio. Los cortadores trabajan en 
condiciones horrible , que me resisto á detallar. 

Siguen lo cardadores de lana, los obreros en 
albayalde, etc., y e n todos ellos hay desolación 
y muerte, á la vez que explotación en grado enor­
memente criminal. 

Y si esta tr-iste reali dad, si ese inevitable 
aburguesamiento del cooperatismo es absoluta­
mente incompatible con los l irismos fraternales, 
humanitarios y cosmopoli tas de sus propagan­
dista , ténganse por desviadores de la vfa única 
de la emancipación del trabajador todas sus teo­
rlas, todos sus ejemplos, todas us estadíst icas 

todas sus estampitas, y váyanse á cooperar los 
que aspiran á ser ricos, per uadidos de que si se 
lo proponen con empeño llegarán á serlo ; mas 
para ello han de empuñar 1 látigo que hoy les 
azota para ensangr ntar con él las spaldas de 
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lo trabajadore imposib ilitados p r miseria é 
ignorancia de cooperar . 
. Ap.ártanse, p ues, del cooperati mo los que por 
1enc1a y por conciencia quieren la positiva fra­

ternidad humana. 
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Que en la soci dad e n que '1 tm e agrupen 
pocos ó mucho indi iduo para e mprar e n co­
mún artículo de on umo y repart ír 1 d s­
pués, realizando c on e ll a lguno ahorro , nada 
má en illo; pero no hay moti o para fundar en 
ello grande e pera nza , bre tod p ranza 
emancipadora . 

omprar, vender, xt rae r ganan ia d om-
pradore y vendedore , y di tribuírsela despu ' ; 
eso lo hacen iempre lo apitali ta , y so e 1 
que caracteriza esta ociedad que no · opr ime y 
contra lo cual protestamos los trabajadores, y e 
extraño, por no decir ilógico, querer destruir una 
sociedad que se califica de mala, injusta é in­
humana, usando sus mi mo procedimientos ó si 
se quiere cometiendo las mismas maldades, in­
justicias y crueldades. 

Lo mismo puede decirse de la cooperación d 
producción: que los trabajadores se a ocien para 
fabricar un producto cualquiera y venderle, nada 
tiene de particular, pero de eso á uprimir el sa­
lariado... respondan lo dato que de jamo ex­
puestos en e l capítulo anterior. 

En cambio, léa y medítese lo siguient , ob-
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ervado por elesalle y publicado n Les Temp s 
owveau : 
ct En Fourchambault, :entr indu tria! ant 

activo, 1 tanto por iento ha matado 1 ideal. 
rca de mi ca a, en Parí , i te una coopera-

tiva que una erdadera e cuela de embria­
guez; ólo la taberna da benefi cio. No quiero ha­
blar de prima , propinas y manejo corruptores 
d mucha cooperati as pari ienses, peor es me­
nearlo y á propósito de eso, conviene tener pre-

nte que e inevitable inherente á la organiza-
ión actual de la sociedad, ya que en las coopera­

tivas uelen confiarse cantidades importantes á 
infelice qu no iempre tienen de sobra para 
vtvtr, sólo los fuerte son capaces de manejar 
el oro y ufrir privaciones. 

))Hay muchas .cooperativas que tienen un nú­
m ro de cc accionista u que perciben Hdividendosu, 
fruto del trabajo de los u imples asociadosu no 
accionistas. La sociedad de obreros óptico l la 
de cortadores de lima y una imprenta, entre 
muchas. A mi vuelta del Congreso de Lión, vi-
ité la Cristalería de Veniss ieux, donde hay 

ucompañerosn que poseen acciones por valor de 
10,000 francos y explotados de 13 años ·que ga­
nan 1 fran-co diario. 

nHe visitado en Londres los famosos Whole­
sales, y he salido de allí , y otros conmigo, poseí­
do de indignación . He isto mujeres empaque­
tando té en cuadras inmundas, mal ventiladas, 
sobrecargadas de polvo, peor que lo que se acos­
tumbra en F rancia, que no es poco decir; otras 

\ 
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trabajando n la onfiterfa qu más pare (an 
monstruo que re humanos, y todo por 12 ó 
15 schill ings semanales ( 15 ó 18 francos), mien­
tras que los directores ganan de 1,ooo á r,soo 
francos al mes . Un inglés á quien he hablado 
de esto, me dijo: esos sueldos se dan á ccdirecto­
re )) para tener hombre <<capaces)). 

nE n la cooperativa de Bruselas, se prohibe la 
ve nta de periódicos anarqui ta . E n ninguna par­
te he visto dependientes de comercio que traten 
de tan mala manera á los compradore , como lo 
de aquella cooperativa. 

nSerfa interminable la lista de las hazañas 
cooperativas; lo repito, todo ello debido á la or­
ganización capitalista de la sociedad, y las coope­
rativas, de producdón ó de consumo, no pueden 
ser de otro modo. 

))E l error primordial en este asunto, consiste 
en creer que es posible en sociedad capitalista 
organizar la producción y el cambio de la socie­
dad del porvenir.n 

Juzgo útil completar el juicio sobre las coope­
rativas con los siguientes párrafos de un artículo 
de Kropotkine, publicado en la revista Ciencia 
Social. 

nSería injusto quitar importancia al movi­
miento cooperativo. La verdad es que en Ingla­
terra y en Escocia, más de 1 .ooo,ooo de perso­
nas y familias forman parte de las cooperativas 
de consumo. Las cooperativas se encuentran a 
cada paso, sobre todo en las ciudades y en las 
aldeas del Norte; sus negocios se cuentan por 

9 
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mil d mi li n y la gran coopera-
tiva central de pro edor de las 
cooperali a locale , s un s tablecimiento for­
midable cuyos alma n s de varios pisos cubren 
todo un' ba;ri , apart d u inm n o alm.ace-

n lo do k de Li rpool; nvía u c1n 
i bar o á r co e r e l t la hina, compra 

azúcar e n la India , la ma nteca n Dinamar-
1 algodón á lo o"fa ~de productore a í 
i amente.-E n e l upu to de una rev -

ocia! n ~Ianohe ter- p regunt á lo 
admini trador :-¿ podrían u tede alime ntar y 
v tir á toda la ciudad y di tribuir lo productos 

todo lo barrio ?- n nu tro mate rial y 
hombre de buena voluntad, todo e haría 

n veinticuatro hora . Facilít no usted d inero 
ó crédito para comprar y no habrá la má míni­
ma dificultad- fu la re pu ta inmediata. 

Ad má , de algú n tiempo á e ta parte, hay 
t nd ncia á funda r a ociacion de pr ducción 

de pué de alguno fracaso , 
lo ingl han conseguido qu 
marchen bie n u fábri ca de ca lzado, sus moli­
no de harina y us tahona : la tercera parte del 
pan que com n lo 686,ooo habitantes de G la -
gow lo um ini tra n la cooperativas. 

E n una palabra, lo cooperadores ingleses )' 
scoceses han tenido un xito considerable y son 

una fuerza que a un va en aumento; pero de 
tal género e te xito que i los primeros 
cooperadore. lo vie en, volverían la cabeza con 
r pugnancia j porqu , ha ta to últimos año 
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en qu la idea ociali ta e m nzó á invadir las 
cooperativas del mismo modo que á la burgu -
sía, las cooperativas ing lesas ran las forta ezas 
del burguesismo obrero. 

Sus e f ctos sobre el bienestar del obr ro son 
harto scasos. 

uestro lectores suizo se acordarán de la 
miseria qu reinaba en la Chaud-de-Fonds en 
1877-78. Abrióse una cantina muni ipal, en la 
que daba buena comida á bajo preci.o; p ro, 
á lo do meses, el alquiler de la habitaciOnes 
e n un radio de medio kilómetro ubió á lo meno 
5 francos mensuale .-Bien puede u ted pagar 
5 francos má , puesto que estará á dos pa os d 
la cantina- decían las portera con amable on­
risa. 

La burguesía ingl sa ha hecho ~á : ha }~­
pue to u participación en los benefic1?s que uni­
camente oorre pondia á las ooperattva . Hace 
alguno año un cooperador de J , w~a~tl: no 
pre entó á un v i jo min ro que debta tnic.tarno 

n la entaja de la cooperación, _ lo h1z n 
lo iguiente términos: . 

- Y a ve usted: gracias á la oope~at1va, on 
9 chilling de jornal á la emana, . 1~0 hoy~~ 
mi mo que 20 anos atrá con 16 ch!llm~s. Y 
propietario de mi casita, la compr.é por m1 coop -
rat iva y ya no he de pagar alqutler; sobre todo 
lo que compro economizo al m~n.o un 30 por 
ciento; de modo que mi 9 schtlltngs on sufi-
i nt para lo qu apena ba taban 16. 

pre f. nu tra pregunta:-¿ Por qué no 
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gana má que 9 chi llings n vez de 16 ?-:Y pre­
ista tá la r pue ta :·- H ay poco trabaJO; 1 no 

trabaja más que tre días á 1~ se_mana .' 
En otros t rminos: el capttallsta ttene una 

gran ntaja n disponer de u.n ejército de min~­
ro , ujeto al terruño por los mtereses cooperatt-
os ¡ lo ha trabajar tre día á la mana, y 

puede doblar la producción n el momento que 
uben lo precios del carbón. Hace al por mayor 

lo que las porteras propietarias de la haud-de­
Fonds hacían en pequeño: explotar la coopera­
tiva. 

Estos dos cuadri tos, dos rinconcitos de la rea­
lidad, resumen toda la historia de las co?perati- · 
va . La cooperativa puede aumentar e l btenestar 
del obrero; convenido. Mas para que el obrero 
no pierda toda la ventaja á con ecuencia de los 
salario disminuidos, de los paros exagerados, 
de las rentas sobre la tierra, de los alquileres 
cada vez más elevados ¡ para no ser despojado 
de los beneficios adquiridos, con la supresión del 
intermediario, por el propietario, el banquero, 
el patrón y el Estado, es preciso que se ponga 
enfrente de la otra cooperativa, 1~ de los explo­
tadores, y que luche contra e llos . Si no lo hace, 
desengáñese¡ trabaja para la otra cooperativa; 
engorda para ser devorado. 

Por todos los caminos se llega siempre al 
mismo punto: la lucha, la guerra contra el explo­
tador. Ese es el único recurso del explotado. 

Aun hay otra consideració n importantísima. 
Mientras la lucha contra e l explotador y el go-
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bernante wne á los trabajadores, la cooperación 
los divide. 

En efecto, hasta estos últimos tres ó cuatro 
años, no había en Inglaterra peores patronos que 
los cooperadores, y sus congresos de r886 y r887 
fuero n una r pugnante demostración de ello. El 
eg-oísmo de los cooperadores, sobre todo en el 
Norte, ha s ido uno de tos mayores obstáculo á la 
propacranda socialista en aquella parte de In­
glaterra, porque el temor de perder lo que ha­
bían adquirido á costa de tanta luchas (el hom­
bre ama siempre aquello por que ha luchado) 
se levantaba como una muralla inexpugnable 
contra toda idea de solidaridad, sea en las huel­
gas, sea en la difusión de las ideas. Mucho más 
fácil era convertir un burgués joven al socialis­
mo que atraer á él un cooperador. 

R éstame decir algo sobre el neo-cooperatismo. 
En el Primer Congreso Cooperativo Catalana­
balear no se le mienta para nada. Lo coopera­
tivos cata lano-baleare on cooperativos á la an­
tigua. No quiero decir con esto que no sean ca­
paces de progresar hasta llegar al neo-coopera­
tismo, si no que andan algo atrasados en la prác­
tica del si tema. Que tienen deseos de progresar 
y que no quieren quedar rezagados, lo demues­
tran los aplausos con que acogieron estas u~es­
tivas y oportunas palabras de ~alas. Antón, tm­
pregnadas de cierto sabor reg10nahsta que re­
chaza el co mopolitismo que alardea en otras : 
«Nuestra región ha demostrado por este Con­
greso, que no quería terminar el iglo XIX con -
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t1tuv nd una ' ,·cepci n d ntr d 1 mo imiento 
operativo univ r al ; n ha querid aplazar pa­

ra el , iglo xx ta brillante manif stación en-
tre los oop rador para que no pu-
diera decir de ataluña qu u rg~nización 

op rativa habla e m nzado un iglo de pués 
qu la de la d má nacion ivilizada .» 

1 o m orr pond tablecer la difer ncia 
ntr la antigua y la nue a o p ración, sólo 
ñalar una d u manif tacion , que con is­

te n dedicar una parte de la gana n ia á obras 
de utilidad mancipadora de l proletariado. 

obr e te punto, lo propagandi ta de la 
cooperación han de ir con cuidado, porque sien­
do 1 int r 1 mejor xcitante para atraerse 
adepto , debilitarla é te i á continuación s 
le dijera que parte de la ganancia ha de de-
dicar á obra de misericordia. 

in mbargo no faltó la nota neo-cooperativa, 
aunqu dada á última hora y envuelta n el con­
oertante final, cuando el público, aturado de en­
tu ia mo y elevado alguno grados sobre el nivel 
ordinario de su modo d pen ar y practicar, 
aplaude lo arr bato de la pa ión artística. 

cc H aced, di alas Antón, porque, Jos que 
vengan inspirándose en e l ideal de la solidaridad 
humana y de la redención univer al, destinen la 
mayor parte del exceso de percepción, esto es, 
de lo que erróneamente llama beneficios, á 
obra de conomía social.» 

Y no lo dudo, el cooperatismo pasará al neo-
e op ra,ti mo; bre todo i los que dirigen el 
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a unto s inclinan á llo; p ro n 1 uno ó con 
el otro, r ultará que si con los beneficios ó exce­
o de percepción e levantan dificios, aunque 
ean templos e-rigidos á la fraternidad humana, 
omo los denomina Salas Antón, se pondrán al 

amparo del famoso articulo 350 del Código civil, 
y en lo que n ellos produzcan a alariados ó co­
partícipe e onvertirá, por acce ión, en propie­
dad de la ntidad propietaria. 

Y lo no ooperador , lo qu por infinita 
au as qu dan fuera del amparo social, esos, 

formando el quinto e tado, habrán de com nzar 
de nuevo la obra man cipadora, porque 1 hom­
bre, aquel er que porque pien a, iente y quiere, 
alca nza desde la realidad de u xistencia ha ta 
los extremo infinitos del conocimiento, de la 
poe ía y de la acción ; el que ha podido conooer 
y demostrar la uni,dad d la materia, entir la 
be lleza hasta la altura del arte moderno y reali­
zar las actuales maravillas industriale ; 1 que 
á pe ar de todas las trabas legales y dogmáticas 
ha proclamado la inmanencia, es decir, la esen­
cialidad y consubstancialidad del derecho del 
hombre por ncima de dioses y patrias, de leyes 
y creencias, es en nuestra legislación, y también 
para cooperativo y aun neo-cooperativo , una de 
e ta tre cosas: un propietario, un tercero ó un 
vago. 

Como propietario, es Jo que dispone el artículo 
So d 1 Códiao civil es decir, el amo, el ñor, 

l:> 1 

el d tentador. 
Como tercero, es lo que resulta del articulo 356 



del mi mo, es decir, e l sclavo, el siervo, el jor­
nalero, 1 d pojado. 

omo vago, e lo que estableoe el artículo 10, 

párrafo 23 del Código penal, es decir, una espe­
cie de muerto civil, que, como repugnante estor­
bo, ólo tiene derecho á la fosa común. NI PAR IAS I IRREDENTOS; NO HA DE 

FO RMARS E UN QUINTO ESTADO 

omparando la poca presente con cualquiera 
de las pasadas, se nota á primera vista una dife­
rencia importante: antes, los pueblo , ciegamen­
te ometidos y formando confusas masas, eran 
guiados por sus caudillos, por sus pontífices, por 
sus gobernantes y aun por sus tribunos; actual­
mente de las masas se desprenden indi iduos, 
ca·da vez en mayor número, que con la conciencia 
del propio valer, se quejan, protestan, estudian, 
se organizan y formulan un ideal racionalmente 
humano y práctico para cuya realización laboran 
constantemente, apelando á la solidaridad de to­
dos los que sufren y lanzándose al sacrificio en 
la lucha promovida contra los privilegios todavía 
existentes, presentándose, no como gufas y jefes 
ino como ejemplo y lección viviente para sus 

hermanos, cuando no como verdaderos precur­
sores de la sociedad ultrarrevolucionaria. 

Lo primero que repugna hoy á muchos jóve­
nes obreros que, on la escasa ilu tración. adqui­
rida en la escuela de instrucción primana y la 
apti tud que les presta el ap rendizaje d~ un oficio, 
tienden la vista al mundo y á la soctedad para 



n ntar n la ida, onfu ndido ntre 
la ma a denominada pneb lo, clase infima, prole­
tariado, n por d pe o hacia us compañero 
de condici n, ino por la impo ib ilidad mate rial 
n qu se ,. n de alir adelante con u concep to d 

hombre, con la idea de u yo intie ndo lo que 
entirfa un hombre el geni o, viéndo redu ido 

á la vileza acial de l paria, d 1 clavo ó de l s ie r­
vo d otra dad s . 'ompre nde n perfectame nte 
que i el dogmatiza n t , 1 1 i lador, e l gober­
nant y 1 rico n aen ra l, on ho mbr s; bom­
br e el trabajad r, y d hombre á ho mbre, e n 
la con cepci n ab tracta del derecho 1 m ismo que 
ante la fu rza natural que 1 rea ra n, no hay 
la m nor diferen ia . i entre la ideas p erson a 
(homb re) y personaje (per ona d i ti ng uida ) la 
sociedad ha p uesto una dife ren cia q ue colma de 
iniquidad la hi tor ia de la human idad, la natu­
raleza se ve por llo co ntra r ia·da , la razón lo re­
chaza la co nomla lo reprueba la justicia lo 
anatematiza . No hay a nte la ociedad reci n 
nacido que aporte un derecho upe rior á us se­
mejante , y i fí icame nte no hay una vida ultra­
ter rena que al d con premio ó cas ti g os e l uso 
hecho de la vida men puede habe r un privile­
gio para el que va á ivir , para e l q ue carece d 
todo título ganado personalmen te. 

El trabajador es, pue , e l dá n el hombre 
que permanece n s u pu sto natural, recono­
ciendo que la ociedad , fundada pa ra e l beneficio 
r cípr co de todos lo asoci ados, existe por la 
impo ibi li dad que t ien el homb re de at nder p r 
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.í ola á sus múlti pl . n ce idade ; por la faci­
!Jdad con .q~e la sat1 face , por la multiplicación 
de s u act1 vt dades y para 1 bien de todos todos 
in exclusión ni me noscab de nadi . ' ' 

i lueg o sa misma ociedad supedi tada al Es­
tado, om~tid~ a l au t?r~ta r i mo, qu para no pa­
ree r a rbttrano e cnbtó lo gol mas de us 
dom inador n lo Código é impuso u obe­
d iencia á los oprimido y de pojados, divide á 
lo hombre en privilegiado y d h redadas, 

tos pue de n 1 vantarse y r petir tas palabra 
de Pi !largall: ((No e nga nunca la ociedad 
y diga : tie ne e l derecho, p ro n puede j r-
erlo mie ntra no hayas culti ado tu entendi­

mie nto ó no pague tribu to, porque entonce me 
creeré con la facultad de co nt ta rl : ¿ Qu i n ere 
tú pa ra impedir 1 uso de mi de recho d hom­
bre ? S ociedad p rfida y t iráni ca, te he reado 
pa ra que lo de fienda , y n para que los coart 
v y vue lve á los abi smo de tu orige n, á lo 
ab i mo de la nada n. 

La sociedad, repitámoslo, condición indi -
pen able para e l indi vi duo: in lla ( uposición 
inadmis ible ), te , nece itando mucho, e vería 
r d ucido á muy poco; ma on ella su poder e 
ilimitado. 

Di o más, adaptándome adoptando un pen­
sam ie nto de Proudhon; la ociedad , á pesar de 
cuantas iniquidades la deshonran, subsiste por 
la idea d jus ti cia que lleva en sí, y la civil ización 
ma rcha apoyada por e lla . E n a misma idead 
ju ticia sust nta todo Jo bueno que atesora ya 
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la civilización como producto de sa misma so­
ci dad y cuanto aspira á realizar. 

1a para que esa idea de justicia guíe á la per-
ona humana, al elemento primario de la socie­

dad, en 1 choque impul ivo del medio encami­
nado á la obras que han de transformar la socie­
dad para de pojarla de toda iniquidad, es nece­
sario colocar e en el terren o firme de lo racional, 
de lo ju to, sin lo cual s hace ob ra vana ó, lo 
que es peor, se actl1a de rémora ó de ob táculo. 

o ba ta querer una cosa; se necesita además 
emplear los medios racionales y posibles para 
obtenerla: entre dos que quieren lo mismo no 
puede haber unión ni comunidad de esfuerzo si 
uno en concepto del otro, apoyado en sana cri­
tica, reconoce y demuestra que los medios que 
propone alejan el ideal n vez de acercarle. 

Varia vece he visto citado este párrafo de 
TTabajo de Zola : 

((y sin embargo, querían la misma felicidad 
para todo , se confundían en el mismo objeto, la 
ju ticia, la paz, el trabajo reorganizado dando 
á todos pan _ alegría. Pero 1 qué furor agresivo 
v mortal en cuanto se trataba de entenderse sobre 
los medios! En la áspera ruta del progreso, cada 
parada era ocasión de sangrienta luchas entre 
los hermanos caminantes, inflamados todos por 
el mismo deseo de emancipación , por la simple 
cuestión de aber i habla que in linarse á IZ­

quierda ó á derecha.>> 
Lo que deploran sas lucha angrientas no 

d ben olvidar que el navegante que e inclinara, 

VÍA LIBRÉ 

por poco que fuera, al lado contrario al verdader 
de rrotero, no llegarla jamá al punto de destino; 
y el . que de esto está persuadido, 1 que ve qu 
se d1ficulta la buena vfa proponiendo evidentes 
desviaciones, no pu de ver en el que lo hace un 
comp~ñero, sino un extraviado si va solo, y un 
enem1go, un perturbador, si pretende inducir á 
otros á que le sigan. 

Concretando más añado: mientras la idea d 
ganancia impulse al individuo ó á la colectividad . ' s1empre resultará paralela una pérdida para otros. 
_ A todos los sistemas impregnados de burgue­

Slsmo propagados á los trabajadores para obte­
ner su emancipación, se puede aplicar el cuento 
de aquel padre americano que enseñaba á vivir 
á su 1hijo, diciéndole: ((Hijo mío, haz fortuna; 
honradamente si puedes. Si no puede honrada­
mente, haz fortuna á pesar de todo)). 

La segunda parte del consejo resulta siempre 
inútil para el que ha aceptado la primera, por­
que hacer fortuna lleva consigo la inmoralidad 
de causar una desgracia, de hundir en el desequi­
librio de la desigualdad al despojado por la 
usurpación afortunada. Y esto, tanto rige para 
el que con el pretexto de establecer un servicio, 
monta un armadijo industrial ó mercantil para 
amontonar dinero extraído del productor ó del 
consumidor, como para los 28 tejedores de R och­
dale, que en pocos años realizaron más de un 
millón de beneficios, cuya cantidad, si bien es 
verdad que se había ganado desviándola de la 
ganancia de vampiro intermediarios, representa 



un \alor u · tra íd ·u r ado r A quin 
el llanwdo d r cho de a ce i n había d csp ja do , 
en l en fic i de l p ropi('tari , d 1 p roducto de su 
trabajo; que ta l v i io de rigen t nb n 1 s g~ne­
rll que o mpr ban y co n qu r n eg ociab a n Jo 
pr cur. re · 1 l o pera ión, lo. qu pr t n­
di nd tran forma r ~ 1 m u nd á lo umo log raron 
rambi a r n parte de s uj to a l pri,·il gio . 

El r ultad de t' máx ima a mericana , g ui -
da por lo q ue ha n pod id s g uirla , e decir, por 
lo q u ha n tenido medio d><> poli a r á 1 tro 
deja nd á os otr e n la ndi ió n de exp li a-
do , terr ibl . Lo qu o nocen la literatura de 
aquel hablan de do libro pu b licado ha 
poco año cuyo título , ha rto uge ti o , da n 
. a id a de u te i : t itúlase uno i Cristo vinie­
se á Chicago, y e un cú mulo norme d e miserias 
xi t nte e n la ciudad gi o-an te, re ina industrial 

d 1 Ill inoi y de toda la ni ó n, sob re la que po­
lí tico y co nom i ta buro-ue , npoloai ta e n­
tu ia ta de la C< prop iedad na io nal )) , haba n 
un Yelo pa tr i ti o ; e l tro titu la Cómo vive 
la otra mitad, n 1 qu pon de ma nifiesto 
q ue la fortu na de lo milmillonario tiene como 
rey r un fondo d de g racia in omparable y 
ha ta incompre nsi ble para lo que no lo ven, y 
que e n ma or 6 n me nor e cala :; rep roduce e n 
todo lo pa í s regido por la c i,·ilización mo­
de rna. 

hora b ien ; he mo llea ado á un caso e n q ue 
no puede conced rse el tí tulo d e mancipado r 
á c¡ u i n no vava dir ctamen t á la man ipación 
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~ili~a~o d lo pri~idos por partir de la im . ¡_ 
. . que opr.tman lo opr sores. n es 

permttt~o en conctencia ser dichosos ind i iduai 
mentd ni aun formando parte de una colectividad 
ua n o se re con qu no ha persona human~ 

do n_d. n hay per onal o ial ; uando ·e ab 
po ttl vame nt que tod lo qu h mo 11 gado 
á r, ~ue t~do lo que podemo ser 1 d b mo 
al med to octal ; cua ndo ient que la oci dad 
~~ d a ~_?"urar una protección regular )' m tó-

tca a l ntno, al anciano, al inválido a l nfermo 
y to no como protección aritatt.va' . . . ' fi l ó · . , 11 1 tqu¡ ra 

a ntr pi ca, tno c?mo obliga i n , a lgo a í como 
re ultado mate mátt o, de forma y man ra qur 
la sum~ de lo derecho-habient devuelve por 
mut~~ltdad, por reciprocidad á lo individuos 
ta ml:ité n derecho-hab iente ; á lo uno , por 1 
que promet 1 de arrollo de u nergías · á ¡ 
otro , por lo que han umplido ya, y á Jos que 
po r s u e tado no pue de n prom t r ni cumplir, 
por ve nerar n e llo e ta mi ma per onalidad 
huma na que tene mo y que fra ternalm nt r co­
no m? n e llo . No hay lfnea de onducta 
e ma nc_tpadora, no hay medio po iti vam n 
ema nctpador donde no se ponga e l deb r y la 
pureza del idtal frente á frent de nuestra ~on­
cie ncia, permitiéndonos reco nocer que no halla­
mo en plena justificación, en absoluta concordi a 
ju ticie ra de propósitos, de palabras y de actos . 

Lo trabajadores no han de formar un cuarto 
stado egoísta que imite á lo bur ueses, qui ne , 

frente a l a nti g uo régim n qu lo m n prff ia-
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ba, ere •éndose r t o, gún la famo a fórmu ­
la de ieye , hicie ron la r volución que dió la 
upremada al tercer estado. 

" o se ha de formar un quinto estado irredimi­
ble; no hemos de vol er e n 1 siglo xx á recons­
tituir la clase de los paria , que si n su origen 
pudo ten r su razón de ser ó su causa, según 
demue tran los e tud ios antropológico , en la ac­
tualidad sólo significaría una torpe r~gresión, 
por atavi mo, por indebida prolongación de ins­
tituciones fundadas sobre creencias que la ciencia 
ha declarado falsas, al imposible del pasado, al 
absurdo de querer remo ntar la corriente de los 
tiempos . 

Y si ese quinto estado se forma, si los que se 
hacen la ilusión de que pueden emanciparse so­
los se agrupan porque les favorecen ciertas con­
d iciones especiales y porque la herencia atávica 
su cita en e llos reprobables egoísmos; si median­
te ganancias que parecen rescates y que en el 
fondo son verdaderas expoliaciones, se elevan 
como clase formando falaz y pasaje ro cuarto es­
tado, contra ellos, contra los tránsfuga , contra 
los cu lpables de burguesismo, estarán los irre­
dentos conscientes, los que laboran por la justifi­
cación humana, que, enarbolando y tremolando 
la bandera roja, repetirán una vez más : ((no que­
remos privilegios ni para nosotros mismos», ((la 
emanci pación social de los desheredados ha de · 
ser su propia obran; y e n vez de huelgas por 
reformas parciales en la organización del trabajo 
y en la distribución d e los productos, en vez de 
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filosofar sobre abstracciones de d h . . . 
dual 6 1 · . erec o tndtvt-

co ecttvo, trán franca y d 'd·d 
contra el término jurídico único queect t t?mente 
l 1 d d · . con tene en 

s a ver a era stgntficación de la 1 b b 
l 

. pa a ra ro o 
contra a accestón ósea contra el d . · ' ¡ . .' omtmo que la 
ey otorga tndebtdamente al propietario sobre lo 
~u~ ~s de todos y sobre lo que es prop io del tra-

aJa or; y cuando la accesión se anule, cuan­
d.o esa firme columna de la usurpación propieta­
na desa?arezca, desaparecerán los amos de todas 
clases, tnclusos los amos cooperativos, emanci­
pados d~ una v~z y para siempre, no sólo de la 
explotactó? cap~talista que conocieran por activa 
Y. por pastva, stno también de esa triste aberra­
ct~n que ~es .ll~vara á practicar como salvador el 
mtsmo p~tnctpto que a!Jominaban como tiránico . 

Más aun : por ~~ estas verdades, como expues­
ta~ por. un trabaJador desprovisto de prestig ioso 
bnllo, tnftuyeran poco en la inteligencia y en la 
voluntad de la. generalidad ~e los trabajadores, 
r~cur:o . al. crédtto que, en la esfera inte lectual, 
stn ~tstmctón de clases, goza un gigante del pen­
sa~~ento moderno, cuyo nombre acaba de ins­
cnb~rse. en el re~istro de la inmortalidad; léase 
el stgutente escnto de Elíseo Reclus eminente 
autor de la Nueva Geografía Univers~l y de El 
Hombre y la Tierra, con que quiero honrar es­
tas páginas, dándole el carácter de capítulo de 
mi libro. 

10 



LA COOPERATIVA 

¿ Podriamos transformar la sociedad econó­
mica, pacíficamente y conw á la sordina, por el 
movimiento de las asociaciones? 

No hay duda que los anarquistas, más que los 
otros hombres, han de contar con la fuerza de la 
asociació n, porque todo lo esperan de las libres 
afinidades entre las personalidades libres; pero 
no creen que las asociacion s cooperativas de 
trabajadores puedan realizar un cambio impor­
tante en la Sociedad. La t ntativa hechas en 

te sentido son experimentos útiles, y debemo 
felicita rnos de que se hayan practicado; pero 
ba tan, y ya podemos formar juicio. La ocie­
dad es un conjunto que no se logrará cambiar 
emprendiendo el cambio parcialmente por uno 
de sus de talles más insignificantes. No tocar el 
capital, dejar intactos al infinito lo privi legios 
todos que constituyen el Estado, é imaginarnos 
que podemos injertar sobre todo este fatal orga­
nismo, un organismo nuevo, equivaldrla á espe­
rar que nos sería pos1ble haoer que germinara 
una rosa sobre un euforbio enenoso. 

La historia de las asociaciones obreras es ya 
larga, y harto sabemos que en este asunto s aún 
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má peligro o aoertar que sucumbir . U n fracaso 
es una .xperiencia más, y permite á los que 1 
han ufr.tdo entrar de nuevo n la g ra n corrien te 
de la Vtda y de la Re olución . Pero un éxito ; 
i o l 9ue es. fatal! U na asociación obrera que 
l~gra .éxtto fehz, que gana dinero y se haoe pro­
ptetana, e conforma fatalmente con las condi­
ciones del .capital ; e hace bu rguesa; descuenta 
letra de gtro, persigue á sus deudores, recurre á 
lo hombres de ley , coloca sus valore en han-
a, es~ cula sobre los fondos públicos, acumula 

su cap ttal y le hace valer por la explotación del 
pobre. E nriquecida, entra en la cofradía de los 
pri~i le~iados; ya no es más que una compañía 
cap ttahsta, obligada á cerrarse á lo que no apor­
tan más que sus brazos. Completamente separada 
d~l pueblo, convertida en imple excrecencia so­
ctal, se constituye en Estado : lejos de secundar 
la R evolución, la combate á muerte· todo lo que 

. d ' tema e fuerza viva al come nzar su obra lo 
vu lve contra sus antiguos amigos, los deshere­
dados y los revolucionarios; á pesar de toda la 
buena volu ntad de los socios, la sociedad se pasa 
al .campo ene~igo: ¡ya no es más que una cua­
dnlla de tratdores! ¡Ah, amigos míos; nada 
d~prava tanto como el éxito 1 Mientras nuestro 
tnunfo no sea al mismo tiempo el de todos ten­
gamos la ~uerte de no alcanzar buen éxito j~más: 
1 seamos tempre vencidos lll 

LA POLITICA 

Vivimo bajo un régimen, no sólo de iniqui­
dad, como lo demuestra la observación más so­
mera, sino de menti ra, como lo acredita Tarde 
en su Criminalidad comparada, con estas pala­
bra que nadie puede desmentir : ~~concíbase, 
por hipótesis, un Estado en que todos los indi­
viduos sin excepción, el cura en su púlpito, el 
periodista e n su diario, el diputado ó 1 min istro 
en la trib una, el agente electoral en su distrito, 
el padre y el marido en la casa, todos dijeran, 
scribieran é imprimieran exactamen te qué pien­
an y cómo piensan, y éase si hab ría una sola 

de la instituciones sobre las cuales repo a la so­
ciedad, familia, reli g ión , gobierno, que en el 
estado actual de las costumbres y d e los ánimos 
podría sostenerse un sólo dlan. 

Y si lo expuesto e verdad en los hechos, y 
menti ra en las explicaci ones que los privi legiados 
les dan, ¿á qué el ahorro, que no es economía, 
sino privación ? ¿ á qué las reformas, que no son 
sino cambios de nombres ó á lo sumo de formas 
en la manera de ti ranizar y explotar á los deshe­
redados? ¿á qué las sociedades cooperativas, 
cuyo beneficio positivo consiste en aburg uesar (i 
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1~ trabajadores aun no excedentes por el maqui­
n~ ~o y n reduci r á la condición de paria irre­
dimible á lo reemplazados por la máquina? 

Para justi fi car la ineficacia de las reformas 
beneficio as para los trabajadores que han de 
laborar lo legisladores, y la imposibilidad de 

que la cooperación dé en España los frutos que 
u panegi ristas prometen, no he de recurrir á 

lo que demuestran con ta ntemen te tal ineficacia 
y tal imposibil ida d, in o á uno de los colaborado­
res de El Instituto del T7abajo, dolfo Posada, 
y al leader del cooperatismo español, Sala 
A ntón . 

I." D ice dolfo P osada: «i Cuán lejos nos 
encontramos de la erdadera fun ción del repre­
sentante del pafs 1 El legisla dor, el vigilante ex­
perto de la adm inistración pública, desaparecen 
por comple to bajo el procurador de una clientela 
exigente, in ideal y dominada ólo por el egoís­
mo. Los P arla mento dirigid o por semejantes 
fuerza . obedeciendo á móvile subjetivos, por 
no dec1 rlo de otra manera más natu7alista se . . ' 
1ncapac1tan y de piertan á la laraa en el seno 
de la sociedad, desconfi anza sum:. ' 

))H oy mismo, ha ta aq ue lla facultad que iem­
pre fué p ropia y cl u iva de las asambleas po­
pular~s, se empieza á discutir. Porque á la ver­
dad, tmperando como impera en esa confusión, 
1 afán de favorecer cada diputado á sus amigo 

6 ~ su lector s, mira ndo el representante no 
al tnteré del yaís, ~ual le obliga 1 mi mo pre­
cepto legal , s1no el mte rés y pretensiones d su 
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distrito, definidos por los caciques, no ofrecen 
los P arlamentos una garantía firme en pro del 
buen empleo del dinero del Estado.)) 

" En el P7ime7 CongTeso Catalano-balear, 
2. f 

hallo el Dictamen de la Ponencia de Re armas 
Legislativas, obra 9e Salas Antól'r, dirigido ~ las 
Cortes en nombre de so sociedades cooperativas 
catalanas y baleares en que, «seguros de que ~ a 
Cortes habTán de senti7 honda pena. cuand~ fiJ en 
su atención en la á todas luces inJUSta tnb~ta­
ción que pesa sobre las soc.iedades c~operattvas 
en tierra española establec1das, al t1empo que 
habrán de sentir cómo se les abre el c,orazón á l.a 
esperanza, al considerar cuál no sena el ~ovl­
mie nto cooperativo éatalano-balear .en parttcular 
y e l de toda España en general SI las leyes le 
dieran facilidades, cuando en la región c~talano­
balear existen actualmente unas 120 soc1edades 
cooperativas, á pesar de que las actu~les leyes 
no parecen hechas sino con el premedttado p7o­
pósito de cerm7 he7mética~tente las puertas de 
la patria á la obTa cooper~ttva ... Los e?'ponen~~ 
se pe rmite n exponer ... >> S1gue una sene de e? 
side raciones demostrativa de que la cooperactón 
es poco menos que imposible á fuerza de ob-tácu­
los y gravámenes, ó cuando más se ~e r~du­
cida en España á condicio~es que le .lmptden 
elevarse á la potencia necesana para real~zar algo 
que valga la pena, en vista de lo ~ual piden una 
ley e n que se exima á las cooperativas de g.abelas 
onerosa y se les favorezca con determtnadas 
ventajas. 
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0 e cr a que ese memorial sin duda la 
obra .más. importante del Congre;o cooperativo, 
e té ~~ pirado. y. ~ostenido por aquel espíritu de 

nérgica conviCCion que impulsa á los decidid 
Y á 1 t . os os en usiastas, no ; discutiendo sobre i ha-
br~a de presentarse ó no á las Cortes discusión 
ociosa porque únicamente para eso ; e escribió 
hay ~ele?ados 9ue e oponen, otros que lo mira~ 
con '.ndlferencJa, algu no que, s in esperar ser 
atendido de los poderes públicos, quiere que se 
pr~sente para que se vea que no están los coope­
rativos udi orciados con el orden )) ; su mismo 
autor á pesar de la seguridad de la honda pena 
de que habla al principio el documento, no se 
mu;stra confiado en ser atendido, y dice que uha 
cr~Jdo deber puntualizar los hechos en el tra­
~a~o señalados en justificación al derecho de pe­
tiCIÓn que como á ciudadanos y á cooperadores 
nos asiste. )) 

e te ~e. pecto di ve Vandervel de en u obra 
El Colectlvtsmo: <<Cuando los t rabaJ'adore ven 
que 1 d' ~s me tos económicos em pleados no bastan 
por St ol?s para obtener su emancipación vuel-
ven sus OJO á ¡ 1' · ' s a po tttca, y en ella se encuentran 
~:ra ve~ !rente á la plutocracia, que ocupa todas 

.s postctones, trafica con todos los cargos é ins-
ptra todas las es 1 · . r o uctones de un personal parla-
mentano ó. administrativo, generalmente servil 
YB corromptdo. Los trusts reinan en la Casa 

!anca deliberan 1 á ' en as e maras arreglan los aran cele d' · d , . . ' . Y. IVt en en ulttma 1n tancia la poH-
ttca extranJ era)), Lo que corrobora Cornelissen 
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en su Théorie de la VaLeur con estas palabras.: 
«Téngase en cuenta que precisamente en el prt­
mer período de la formación de los trusts los 
grandes capi talistas coligados nos han probado 
de un modo indudable que son más fuertes que 
Jos gobiernos de los Estados Unidos y de Euro­
pa, y que, según el hacendista Rusel Sage, no hay 
más que un poder capaz de h~cer frente á e~a 
grandes combinaciones in~ustnales y omercia­
le , cuyo poder presenta baJO la amenaza que e~­
cubren estas palabras: uEl pueblo un~ v e~ exct­
tado es más poderoso que esas combtnacwnes)) . 

R~forzando la prueba de ese inf.ame monopo­
lio incluyo la traducción de un interesante ar­
tíc~ lo de Pressensé , de L' Awrore, titulado (( De­
mocracia y Capitalismo )) ' publicado en La 
Huelga General. . , 

<<Co n motivo de cierto negocio de azucares en 
que el poder' legislativo y el judic.ial ~an que­
dado e n la R epública Francesa en sttuactón poco 
decorosa se lee en L' A urore ste artículo, del 
cual sup~imimos por innecesarios á nuestro ob-
jeto algunos párrafos. . 

Me gustaría oir el grito ?e ~eprobactó~ con 
que nuestros burgueses doctnnanos, organizado­
res y explotadores sin escrúpulo de los I?~no~o­
lios, primas, subvenciones y otros pnvtleg10s 
burgueses, acogerían á un diputado obrero qu.e 
e hi ciera el promovedor y ponente ~e una medt­

da destinada á reintegrar en las caJaS d~ toda 
las clases de sociedades obreras de su c1rcun -
cripción el torrente de productos del impuesto . 
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cubrirían el rostro; e tomaría 1 aspecto de 
lá tima al mi mo ti mpo que de evera censura . 

. diría c~n oz tembloro a y lágrimas en lo~ 
OJO que ctertas delicadezas on 1 fruto tardío de 
un largo aprendizaje; que no pueden existir en 
la clases labo-riosas las mi mas usceptibil idades 
de punto de honor que la que on naturales­
de pué de una evolución diez vece ecular ~n 
los d cendi ntes de los cruzado y n Jos ~-ran­
des burgu,eses que constituven la fl or del tercer 
~do. · 

La verdad que esa hipocresía e capaz de 
aburrir á lo hombres recto y honrados: merced 
á. mil. fi~cione , á ircunlocuciones fing idas, al 
. !lenc10 mt resada de lo cómplices, se ha lega­

lizado .1 presupue to .de Francia . U na categoría 
d fabncantes continúa teniendo pa rt icipación le­
gal en 1 Parlamento. 

En lo E tado Unido , don de la co a ha cO­
menzado á hacer e de caradame nte existe una 
institución decla rada oficial lla~ada Lobby 
(colador, cedazo), formada p

1

or los agentes pa­
gado: por lo trusts, indicato , compañías in­
du tnale que quieren hacer votar una ley 
rechazar un proyecto, adoptar una enmienda Ó 
conceder un rédito. uando llega este caso 
el oro ll ueve por todas pa rte ; los olici tadores 
de la grandes concesione pagan de an temano 
el voto derrocha ndo un parte de la ganga que 
on 1 voto e proponen obtener. 

Hace más de treinta año , terminada la gue-
rra d 'ó sece t n, cuando en ¡a fi ebre de especula-
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ción que se apoderó del pa(s acordó el Congreso, 
á los descubridores de negocios, que se ocupaban 
de las líneas transcontinentales, los derechos y 
regalías (expropiación, preeminencia, etc.) y la 
subvenciones (tierras limítrofes del trazado por 
millones de hectáreas) cuya necesidad procla­
maron los peritos, los sufragios se compraron 
con acciones y títulos de propiedad . Corrieron 
entonces por Wáshington las más negras histo­
rias· se desarrolló todo un Panamá ame ricano en 1 

cuyo curso lleg-ó á mancharse de lodo un futuro 
presidente de la República, uno de los jefes res­
petados del parti do republicano, el general Gar­
field . 

Los escándalos que estallan de cuando en 
cuando no pueden perjudicar ya el desarrollo 
de una institución que .las gentes prácticas decla­
ran indispensable. Algunas legislaturas, la d: 
Massachussets en particular, han tratado de evt­
tar la corrupción imponiendo severas penalida­
des á la compra

1

de un voto ó de una opinión 
y aun al hecho de servir de intermediario practi­
cando el Lobby; pero al fin ha sido necesario 
renunciar á una lucha imposible. 

En la actualidad el Lobby es omnipotente , 
reconocido por las autoridades y tratado de pO­
tencia á potencia . Tiempo atrás asistí en W,ás­
hing ton , con sorpresa, á un banquete ofrectdo 
á algu nos senadores y representantes eminentes 
del Oe te por uno de los jefes del Lobby. Desde 
entonces la posi·ción de esos agentes de corrup­
ción ha pro perado, 
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Recientemente el mastodonte de la profesión, 
a lgo así como un Arton gigante, ha dado una 
fie ta en la cual el Gobierno, el Congreso y el 
Tribunal Supremo no han tenido reparo en ser 
repre en tados por alguno de sus más reputados 
miembros. 

De hecho-á pesar de todas las pudibundeces 
fari aicas,-las grandes compañías se han apo­
derado del poder en Wáshington. El trust de los 
azúcares ha in pirado y dirigido la política de los 
E tados Unidos, no sólo respecto de tarifas, sino 
en lo que toca á las relaciones internacionales 
y á la guerra misma. 

El trust de los petróleos, el trust de los aceros, 
la unión de los constructores de navíos y otras 
a ociaciones menos conocidas reinan en los Esta­
do Un idos. Contra el poder de los ferrocarriles, 
el Estado, el presidente, el Senado, la Cámara, 
los gobernadores, las legislaturas, los represen­
tantes del poder judicial que tan alto puesto 
ocupan en aquella República, todos han de de­
clararse vencidos, y todos asisten á la creación 
de un gigantesco monopolio, que pone en manos 
de algunos especuladores el ejercicio de una ti­
ranía sin freno, á despecho de las leyes, de la 
ju risprudencia, del Inter state commerce com­
mission. 

El público en general, la gran masa de Jos 
viajeros, de los consumidores, de los producto­
res, se ve con sorpre a ligada de pies y manos 
bajo el dominio absoluto de algunos reyes de los 
fe rrocarri les, que hacen y deshacen tarifas <le 
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fantasia, de opresión y de ~rivile~io ¡ que matan 
la industria que quieren imponiéndola cargas 
insoportables, expulsándola .del lugar de produc­
ción de sus primeras matenas ó de su mercado 
ó concediendo un tratamiento favorable á sus 
concurrentes i que ponen el puñal al pecho á los 
agricultores, significándol~s por ukase las más 
bruscas elevaciones de tanfa; que rechazan toda 
responsabilidad para el transporte y l~s plazos i 
que inventan mil puerilidades para obligar á los 
productores á ~irc~lar sobre t?da la red á fin de 
exigir cargas termmales ~xces1vas. 

En resumen: jamás urano algu~o ~e melo­
drama redujo á sus infortuna~os. subdltos á ~n 
estado más lastimoso de sufnm!ento, de rabia 
y de impotencia, habiendo llegado, ya al P.unto 
de que el conflicto pase de la es~era matenal y 
grosera de los intereses al .de, la hteratura. 

M F rank Harris un diSC!pulo de Zola, pero 
· ' M d ne perfecto conocedor del Nuevo u~ ~' que u 

un realismo minucioso en el procedimiento~ una 
· · 'ó á una poes1a de gran fuerza de 1magmac1 n Y . 

'ó ' · su no"!vela t1tulada el expres1 n rans1ma, en . 
Octopus (el Pulpo)' ha pintado con admlr~ble 

. t' t d y con amplitud potencia con áspera exac 1 u 
casi sirr:bólica la absorción de un E~tado, de 
todo el pafs por el ferrocarril, patentizando la 
lucha entre l~s terratenientes del Oeste, colosales 

. b'é d · d stria agrícola Y el empresanos tam 1 n e 111 u ' 
. . me y se encarna la ser anómmo en qUien se resu 

omnipotencia del Capital. _ 
Tal es uno de los aspectos de esa extrana evo 
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l~ción qu ha onvertido la América d Tocque­
vtlle · de Laboulaye aqu lla Arcadia aquella 
al~nto de un lib rali mo prudentemen~e demo­

cráttco, en el paraíso del capitalismo rabioso en 
1 infierno del individualismo industrial. Y~ sé 

que e uno de los e tadíos del p7ocessus que 
arr~ tra á ~ue tras sociedade á través de la gran­
d mdu tna cap itali ta y sus e pantosos desór­
~ ne , hacia 1 r gimen de la propiedad colec­
tt:a, de la producción organizada, de la huma­
ntdad dueña y no e clava de la riqueza. 

Lo sé: y si n embargo no puedo meno de de­
te tar, cuando considero el contraste que forma, 
no _ ólo co.n nue tra ciudad de justicia ideal de 
m~nana, st ~o con la patriarcal de ayer, esa ho­
rnble máquma que tritura la felici.dad y la liber­
tad Y que con ume como combustible vidas hu­
manas é institucione democráticas . ' 
F~erza e reconocerlo: e l parlamentarismo re­

publtca.no de los Estados U nidos ha muerto bajo 
la .pre tón del Lobby, de los t-rusts y del capi­
talt mo. 

ontra e e poder que se extien de por el mundo 
Y. que en~ontrará. su fin y su castigo en la revolu­
CIÓn. soctal, es ndículo el siguiente artículo del 
Códtg? Penal español: ((Artículo 557. Los que 
sparctendo falsos rumores ó usando de cualquier 

otro arti fi · · · cto, constgllleren alterar los precios na-
turale que resultarían de la libre concurrencia 

n. las mercancías, acciones, rentas públicas ó 
pn.vadas, ó cualquiera otras co as que fuesen 
obJeto de contratación, serán castigados con las 
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penas de arresto mayor y multa de 500 á 5,ooo 
pesetas». 

La verdad es que en punto á la acción política, 
1 proletariado militante, como tal entidad, tiene 

antecedentes y compromisos que le obligan , 
como obliga á toda colectividad respetable la 
palabra solemnemente empeñada, á observar una 
conducta inflexible. 

No hubiera afirmado con La In ternacional en 
sus ongresos y con sus actos la olidaridad con 
todos los productores que reivindican la totalidad 
de los derechos del hombre y la participación 
correspondiente en e l patrimonio unhersal; no 
tuviera guerra declarada sin tregua al privilegio, 
haciendo olemne promesa de renunciarle au n­
que se le otorgase en beneficio prop io; no hub ie­
ra adoptado como regla de conducta y como 
aspiración final la moral, la verdad y la justicia; 
no le separara de aquella burguesía que quería 
exterminar los lobos, las lobas y lobeznos, e 
decir, los trabajadores libres, la sang uinaria re­
presión que siguió al derrumbamiento de la 
Commune de París; no le enemistara con todo 
los poderes constituídos la persecución sistemá­
tica. de la organización obrera y del ideal eman­
cipador en Europa y América; no rigieran para 
los trabajadores que pie nsan y que son capaces 
del sacrificio por sus compañeros, esas leyes ex­
cepcionales que destruyen en todas las naciones, 
monárquicas ó republicanas, aquella igualdarl 
ante la ley que se consideraba como la única ven­
taja positiva de la Revolución francesa, y aun 
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pudi ra 1 proletariado, sin desdoro, aunque con 
cándi da torpeza, e ntrar e n componendas con l~s 
partidos burgueses y aun aceptar pa ra los amb.l­
ciosos y tos d spabilados de su seno el sufrag1o 
univer al sometido al encasillado que ahora se 

tila como fuente de poder y autoridad en subs­
titución del llamado de recho divi no. 

E ·i tiendo esos antecede ntes, lo único que co­
rre ponde es que ante esos comicios que co~voca 
1 poder central y abren los muñidores a le~cwn~­

do e n el de pacho del cacique ó del fun c1onano 
públ ico; an te ese reclamo cand idatesco que ex­
oede en falsedad á la abigarrada fraseología de 
lo vendedores de panaceas e n la plaza p~blica, 
los t rabajadores deben ostentar su desprec1o, no 
como ab tencionistas, no como retraídos, porque 
la abs tención y el retraimiento no son más que 
acto políticos de oposición, sino como hombres 
que saben que las agru paciones nacionales, . 1~ 
patrias, sólo irven para mantener viva la dlv_l-
ión, el antagonismo y la g uerra en lo que d:?1ó 

fo rmar s iempre y formará en su día la pos1t1va 
ve rdadera fam ilia hu mana . 
En tre el proletariado histórico y esa burgue-

ía que detenta la riqueza social y que á las más 
modesta reclamaciones obreras responde con el 
fu il de sus mozos de escuadra, de us civiles 6 
de sus oldados, no hay a rreglo posible. . 

Los partidos burgueses no pasan de pand1llas 
que buscan en el presu puesto la· sat isfacción .de 
sus viles aspi raciones, y un parti do obrero naciO­
nal , lo menos malo que puede repre entar e la 
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negación de e ta verdad que La Internacional 
dejó demostrada: «La emanci pación de los tra­
bajadores no es un problema local ni nacional, 
sino que, por el contrario, inte resa á todas las 
naciones civilizadas, estando subord inada u so­
lución a l concurso teóri co y práctico de las mis­
mas». 

Por estas razones, los trabajadores dignos y 
conscientes e apartan de la polí tica y no eligen 
dipu tados. 

11 



REFORMAS SOCIALES 

La famosa huelga general de Barcelona, en 
1902, y el proyecto de Instituto del Trabajo de 
Canalejas dieron lugar á importantes discusiones 
en el Congreso de diputados, que pusieron una 
vez más de manifiesto lo que e había evidencia­
do ya repetidas veces: la incapacidad progresiva 
de la burguesía, y, por tanto, su inevitable des­
aparición de la vida social. 

Más aún: aquella Cámara era personificación 
de uno de los tres poderes del Estado, el poder 
legislativo, absorbido y monopolizado p r el pri­
vilegio; sin un representante iquie ra perten -
ciente á la plebe, aunque todos los di putados 
suponen elegidos por una mayoría popular y esto 
bajo el régimen de una constitución politica que 
establece el sufragio universal, lo que por estan­
camiento inmoralidad es signo de descampo i­
ción y de muerte. 

La prueba de dicha incapacidad está en ta 
sencilla y resumida expre ión de pensamiento : 

Romer Robledo: u E n ce ario mantener 1 
statu qtw, porque harto hacen el Estado y la o­
ci dad en pro de los trabajador , dándoles in -
trucción gratuita, pan y ama en 1 hospital, 



y un oto para ender, para qu tengan aún 
alar de quejarse». 
El Dr. Robert, sabio eminente muerto ya, y 

quien por su irtud y por u ciencia se erige una 
e tatua en Barcelona, diputado por esta ciudad 
laborío a declaró: ((Yo he procurado ilustrarme 
algo n t a unto que, omo omprenderéis, 
s completamente nue o para mí» . « i en la ca­

pital del Principado se dan cita mucho anar­
qui tas de Europa, es porque no ignoran que all í 
han contado hasta ahora con la impunidad)) . (El 
abio ignoraba lo del proceso de Montj uich.) 

Y puso digno remate á su sabiduría calificando 
de absurdo científico la jornada de ocho horas, 
á pesar de que el ongreso Internacional de 
Higiene y Demografía celebrado en Landre en 
r8gr, declaró que á la disminución de la duración 
d 1 trabajo corre ponde un aumento cuantitativ 
y cualitativo de la producción. 

~Ielquíades Alvarez, Roig y Bergadá, Moret 
y Celleruelo hicieron concesione oportunas á la 
necesidad, parodiando aquella célebre frase : 
«Paris bien vale una misa)); ó lo que es equiva­
lente aplicado á las circunstan·cias: «el poder 
bien vale, no una concesión, sino una declaración 
socialista)). 'Recargando Roig y Bergad e l ar­
gumento con una ocurrencia elocuente como ésta, 
aludiendo á la huelga general barcelonesa : «Un 
fu rte aldabonazo ha sonado e n las puertas de la 
hurgue la, diciendo el proletariado: ¡Aquí esta­
mos; e tas son nu tra fuerzas; he ahí el nú­
m ro; h ahí lo que pedimos: ó tratáis de buscar 
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solución al problema social con medidas de ju -
ticia, ó obrevendrán grandes pertur?aciones que 
nos conduzcan á la más completa rUina !u 

El conde de Romanone , ministro cojo de Ins­
trucción pública (as{ anda é ta), expuso que «el 
capital se asustaría si prospera en proyectos be­
neficio os á lo obreros)). 

Domenech y Rusiñol, diputados cata~ a nis~as 
dijeron , el primero algo de carácter reg10nallst!l 
in importancia, y el egu ndo expuso un contra­

to colectivo (así lo denominó su autor) ntre 
los patronos y obreros de la co;narca del Ter, en 
el que se ocultan las monstruos1da·des de expl?ta­
ción que se cometen en aquel país, .do~de recle~­
tes v sang rie ntos uce os han con tltUldo un gn­
to de a ngustia exhalado por infelice tr baja­
dores. 

Peris 1enche ta reveló al mundo que HCafn fu é­
el primer anarquistall añadiendo que e tant.a h 
in egu ridad de la producción, tan fue rte el m1edo 
de que se sienten poseídos los patronos, que mu­
chos quisieran ven der sus fábricas. 

Fe rnández Carvajal manifestó que He! defecto 
de nue tra época consi te en leer muchos l ibros>>, 
y lo que se -ha de hacer es Hcombatir toda esa 
teorías sociale , en el terreno de la fuerza, hasta 
on los puños)). . . 

Azcárate se sumó á los oportunistas, hacen do 
la apologf del gobierno inglés, que, «si n preocu­
par e de s i era consecuente ó no con us ante­
cede nt s , hace reformas trascendentales)) uando 
la ci rcun tanda 1 exigen. Habló de «Un de-
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r cho nu \'O», coincid í ndo e n est con anale­
ja , declaró que l poseedor romano es inmor­
tal, con lo que qui o decir, si no lo entiendo mal, 
que la propi dad indi idual tal como la conci­
bieron · leo-i laron lo romanos y como e halla 

n los código modernos y e pecialmente en el 
ódigo civi l español, libros egundo y tercero, 

exi tirá iempr , dogmatizando así contra la 
nuevas teoría colecti istas y comunistas, y ce­
rrando 1 pa o con una especie de non possumus 
á la ociología, declaración que han de t ner en 

uenta lo obrero republicanos, lo que votan, 
lo que esperan pa arel puente republicano, para 
que no queje n luego cuando vean que el pro­
pietario y 1 capitalista de la monarquía conti­
núan e trujáridoles e n la república. 

ilYela, e n conformidad de intención y de pen-
amiento con 1 que había anatematizado lo 

libros y preconi zado la fu erza, habló del mauser 
contra la reivindicaciones obreras, y extrañán­
dose de que por ello e le hubiera censurado dijo: 
H b rvador muy uperficial será, á mi entender, 
1 que no vea en el mauser, representados en él 

lo adelanto del a rmamento , de la balística y de 
los elemento de defensa del poder público, una 
de la mu~has manifestaciones y pruebas de que 
una inteligencia superior é infinita rige e l mundo 

s garantía del progreso de la humanidad 
combinando con la harmonía que á primera vista 
par da mi te rio a y que el tiempo revela como 
vid nte, lo progre os materiale para que ellos 

sirvan d contrapeso al progre o moral, y para 
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que ideas y de e nvolvimientos de sentimiento y 
de pasion s que pudieran producir la muerte del 
progr so mismo y el retroceso, cont nidas por 
las que parecen manifestaciones de la fuerza bru­
ta, se encaucen y se dirijan al mayor progreso 
d 1 mundo. 

»Si al venir á la vida pública las masas que 
hemos traído con el sufragio universal, si al re­
gimentarse con la prensa de gran circulación, 
a l ofrecerse como elemento y materia para par­
tido nuevos, todo eso hubiera coincidido con el 
mantenimiento de las antiguas fuerzas y con el 
primitivo fusil y la bolsa de pólvora y balas que 
ba taban para constituir un soldado á principios 
del siglo xrx, quizás nos encontraríamos hoy 
frente á frente de una revolución sangrienta; d 

uerte que ese mauser de que e habla con des­
precio, y que ha relegado á los museo de a nti­
g üedades las barricada del siglo anterior, e:e 
es el que constituye la garantía de la prudencta 
y de la mesura de los partidos socialistas.» 

Palabras dignas de un privilegiado que pone 
su interés, sin hipocresías, por encima de la falsa 
fraternidad cristiana y de la no menos falsa 
igualdad democrática; en ellas pueden ver los 
trabajadores reflejado el pensamiento íntimo de 
cuantos en nombre de tales 6 cuales ideas le qu 'te-
ren dirigir ó disciplinar. . 

A tales palabras contestó CanaleJaS: 
u El Sr. Silvela se duele de que yo reduzca á una 

ituación subalterna el influjo del mauser y Su 
Señoría dijo una cosa que me produjo honda 
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pena. í, Sr. ihela, reconózcalo S. S . · cante­
mo las gloria del trabajo, no cantemos los pro-

re o de tructores de la fuerza, porque frente 
á o mau er que representan tanto perfeccio­
nami nto mecánico, e tá aquella substancia com­
binada en el laboratorio químico con lo cual se 
hace tallar una fáb rica, es el mismo invento 
de obel descubierto co~ 1 fin de que fuera 
úti l y para bien de la humanidad, el que se utili­
za por los destructore del orden social. No ha­
blemos, pues del mauser; hablemos de la justi­
cia y del derecho.n 

e te punto queda llegar. 
Dejemos á los reconocidamente ·incapaces ra­

zonar á capricho y hacer manifestaciones de en­
timientos egoístas y crucles hacia los infelices 
desh~redados; son inconscientes, impulsados por 
1 m1edo y las circunstancias, y, por más legisla­

dore que sean, no pueden romper las cadenas 
que le ujetan · no pueden dar más de í. Son, 
como lo legisladores de todas las épocas, hom­
b:es ~ue convierten en mandato , cuya desobe­
<llencia impone condigna sanción, su errores, 

us pr ocupaciones, la mezquindad de sus inte­
r~se . 
Tom~mos la.s ideas justicia y derecho, tan 

oportu.n~ y bnllantemente aplicadas contra los 
panegm ta del asesil1ato como sostenimiento 
del orden ocia!, y veamos 1 alcance que les da 
su autor . 

. Dijo analejas después de un resumen expo­
mendo el problema obrero: uSi la caridad, la 
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limosna, los consuelos de la religión carecen de 
eficacia, y la fuerza es inútil, cuando no contra­
producente, ¿qué camino hay? No hay más ca­
mino que la sanción jurídica. Y la sanción jurí­
dica, ¿i nsp irada en qué? Inspirada n este con­
cepto fundamenta l : en que el patrono y el obre­
ro mientras sub i ta 1 atomi mo individual d 
hoy, no on término iguale ; porque necesita 
el niño, la mujer y au n el obrero proletario, una 
consideración del Estado con la que atienda á la 
debilidad de su situación: el trabajo que hay que 
vender, que arrendar para vivir con el producto 
ae esa renta y de ese arrendamiento, no es tra­
bajo libre, porque hay una ley imperiosa, fisi o­
lógica, que obliga á entregarle á cualquier pre­
cian. 

A este punto fundamentalísimo sentado con 
aparie ncia de razón, y no sé si con buena fe, en 
un parlamento autoritario-burgués, por un mi­
nistro inteligente, ante una reunión de nu lidades 
de que da idea el resumen que antecede, he de 
oponer la negación, no ya anarquista, ino en­
ci llamente socialista, no necesito recurri r á las 
ideas que en la entidad proletario-revolucionaria 
representa el nombre de Bakounine; las de Marx 
me bastan. No; fuera ese supuesto derecho, esa 
supuesta sanción jurídica patrocinada por el Es­
tado: ni el niño, ni la mujer, ni el obrero son un 
eterno menor necesitados por inferioridad per­
manente de la tutela del Estado, tutor desleal 
é infame, que convierte la protección en tiran(a; 
ni Estado protector, ni mesías red ntores: la 
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mancipación acial de los t rabajadores ha de ser 
ob ra de lo trabajador mi mos . 

1 d ci r que me ba tan las ideas de Marx para 
el objeto expresado e n el pá rrafo anterior, no ha 
de entenderse que me basta n las del sociafismo 
actual ; ese, renegado de su origen, es, como el 
partido republica no e n general, un partido de 
ob rero inconscien tes é ilusos, gobernado y diri­
gido por burg uese ó abu rg ue ados. He aquf do 
datos que lo prueban : 

El 16 de junio de r8g6, Guesde dijo á la Cá­
ma ra: 

u¡ Tened cuidado ! i el ocialismo desapare­
ciera un dfa quedaríai ntregados y sin la me­
nor defe n a á toda las repre ali as individuales, 
á toda las veno-anzas privadas . Somos no otros 
quiene , mostrando á los trabajado res una eman-
ipación colectiva, procede nte y no pudiendo 

prooeder ino de una acción pollti ca común ; 
so1nos nosotros quienes constituÍ1nos en realidad 
la mayor sociedad de seguros sobre la vida para 
los feudales de la industria. P eor para vosotros 
si la propaganda y la org a nización sufriesen 
momentáneo eclipse . Os e ncontraríais enfren te 
de desesperaciones y odios acumulados cuya ex­
plosión no podría con tenerse .» 

En ocasión de una manifestación anticlerical 
violenta ocu rrida en Jul io de r8gg, el director del 
periódico socialista L e R eveil du Nord, llamado 
Y aclam~do por la mul titud de los manifestantes, 
pronunctó estas palabras: El partido socialista 
es actualmente el partido del orden. Os ruego que 
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0 di olvái ayáis tra nquilam nte á vuestras 
casas )) . Este ruego fué acogido con aplausos y 

cumplido . . 
E n las relaciones de la burguesía liberal espa-

ñola, que es ig noran te por esencia, con el _ prole­
ta riado, que e ignorante por circunsta.nc1as, se 
han d ist inguido recientemente do políticos: Ca­
nalejas y Sa lmerón. 

Del prime ro ya hemos visto su tendencia en su 
idea de la sanción jurídica. 

Del segundo basta recordar sus palabras al 
acepta r la jefatura del partido republicano. H e-
las aqu í: . 

« .. . T odavía por necesidad y para beneficiO de 
todas las clases sociales, la clase media e la lla­
mada á regir los pueblos .. . Nosotro , á fuer ~ 
demócratas qu distamos tanto de la dem~gogta 
por el sentido en que apreciamos y ult1v~mo 
los pri nci pios democráticos, como del : ég1men 
monárqui co, por radicalmente incompattble con 
la democracia, queremos que aquellas fuerzas 
que aun no han llegado al poder, e ncarnen en e l 
derecho para alcanzarlo é integrarlo con refor-
mas económicas y sociales.)) . . . 

Ambos hablan del derecho, prometen JUStiCia, 
aunque e n realidad ratifican la desigualdad que 
hace los priv ilegiados y los desheredados . . 

A la idea de fuerza, á la noción de la propta 
nerg fa, á la concepción realista y positiva de .la 

1 ucha de clase de esa misma 1 ucha por la exis­
tencia de que t~nto hablan los favorecidos cuando 
quiere n justificarse considerándose vencedores 
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por. má . fuerte . . mejor dotados, los agentes, 
ca I pudiera. decirse los mentores de la hurgue­
fa, lo de '71adores de la evol ución v de la revo­

lución opone n una vaga noción de ·derecho que 
re ulta una po itiva negación de derecho. 

Y ucede que i 1 despojado y oprimido que 
ufre en el pre idio apitali ta renuncia á Ja 

acción: cree que le a i t n el derecho y la justicia, 
decir que e vfct ima, e ro que un juicio su­

p~emo, sea e~ d; J?ios, de la R azón, de la Opi­
niÓn~. de la R publl a ó de la Humanidad, ha de 
ca móiar u suerte y dar u n día un veredido en 
u favor, aquel infeliz carece de conciencia de la 

p:opia voluntad. de su fuerza, de su capacidad 
Irtual, y se entrega re ignado umiso v servil 

á todas la fuerzas polfticas v sociales diri <Ti das 
á encadenarle. Creerá que Dio ó el Estado le 
f:worecerán, rezar ó votará, y e perará que el 
clero ó el gobierno, lo curas ó los diputado 

ha ta los ronce_i?l s le den la lluvia ó el buen 
tiemoo, ó trabajo, jornal eleva do v pan barato. 

o habi ndosele revelado la noción de su 
~uerza , ~erá débil en todo movimiento huelgui -
ta :. e qutrol declarado ó asociado or impulso ex­
t nor, s pon drá á os movimientos breros ó 

rá elem<"nto pac;ivo, e p cie de obra muerta que 
más impid ue favorece. 

En tal itu~ción, lo domina nte es el atavismo 
cristiano, bajo la forma de una especie de creen­
cia re li g_iosa e n la bondad gubernamental, e n la 
elaboración !e nt<t y m tód irrt d 1 r formi m . 
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He ahí el gran peligro; he ahí anulado el ideal 
emancipador. 

Si los trab1ljadores tienen para sí el Derecho, 
el Parlamento, el Instituto del Trabajo, según 
Canalejas, ó «lo más nuevo en las naciones más 
adelantada u según la promesa impalpable de 
Salmerón, ¿á qué huelgas parciales ni menos la 
huelga ge neral, ni el label, ni el sabotaje, ni el 
boicotte, ni nada de lo hasta aquí predicado por 
socialistas y anarquistas? Si basta con los dere­
chos de petición y ma nif-estación, ¿á qué la re­
beldía? 

He aquí el gran engaño, al que fían los capi­
talistas el tranquilo go~ del fruto del fraude so­
cial que vienen perpetrando. 

A la actividad progresiva y revolucionaria del 
proletariado militante, oponen las fórmulas sal­
vadoras de la sociedad privilegiada : 

La ley, como expresión de la voluntad general, 
impone su obediencia á cada uno. Nadie tiene 
derecho de hacerse justicia. 

A esa orientación, á ese propósito van encami­
nados los trabajos de los dos personajes antes 
nombrados. 

Respecto del jefe republicano, no he de insis­
tir más, por grande que sea su saber en ciertas 
mate rias, lo indeterminado de sus promesas á los 
trabajadores y el hecho de fiar su prestigio y su 
autoridad á los encantadores y adormecedores 
de multitudes que operan e n su nombre en pro­
vi ncias, me relevan de la necesidad de insi tir; 
pero con Canalejas varía la cosa, y en -tod 
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a o, lo qu d dique á éste valga para los do 
aun para cuan to e coloquen en 1 mismo 

terre no. 

e ún un trabajo qu tengo á la vi ta d 
E. Girault, I. Barthou leyó n la Cámara de 
Diputado d Francia á principios del año pa­
ado ( 1904), un dictame n e n que se sienta el 

de o d~ le~alizar, extendiendo la ley de 1884, 
1~ orga ntzactón ob re ra e n gene ral. o se atrevió 
Jn embargo á ir tan 1 jos como los socialistas en 

el ~utoritari. m~ cooperativo, puesto que rechazó 
la tdea del stndtcato obligato rio y del derecho d 
huelga. 

He aquí las modificaciones prop uestas: 
Composición de los si ndicatos profesionales 

Y personas que puedan reclamar el beneficio de 
la legislación á que aquéllos están sometidos. 

Capaci dad jurídica y eco nómica de los sindi­
catos . 

. ancione civi les ó pe nales que tienen por 
bjeto asegurar el libre ejercicio de los derechos 

recíprocos que resultan de la ley de 21 de marzo 
de 1884. 

ótese ?ien : se trata de la capacidad jurídica 
Y conómtca de los sindicatos. Ese es el punto 
de apo?'o ocialista necesario para obtener la 
desvtactón del proletariado de la vía revolucio­
n.aria . 

Lo que se pretende es la constitución del de­
rech? jurídico del proletariado opuesto á la con­
pc ~ ón tran formadora, de ese derecho escrito 

r baJado del derecho natural se servirán los abo-
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gadillos para rebajar las revindicaciones obrera 
al n ivel de los pleitos burgue9es, y con ello, se 
codificarán, miserablemente disminuidas y a te­
nuadas, las grandes aspiraciones comunistas de 
los trabajadores. 

M. Barthou, deseando ompletar la obra de 
aburgue?amiento sindical ó societario, xtiende 
la ley de 1884, hasta el reconocimiento del dere­
cho para las sociedades obreras, no sólo de com­
parecer en juicio, sino también de adquirir, á tí­
tulo g ratuito ú oneroso, bie nes, muebles ó inmue­
bles. 

Cualquiera que sea el resultado de ese proyec­
to, su éxito me importa menos en este momento 
que la manifestación de la tendencia, las socie­
dades obreras, según el diputado ponente, po­
drán estatuir libremente sobre su propia condi­
ción y orientar sus instituciones y sus estatutos, 
sea en el sentido exclusivamente profesional, Sea 
en la vía de ciertos actos comerciales. Las socie­
dades agrícolas encontrarán indudablemente en 
esta nueva facultad, ocasión y medios de multi­
plicar sus operaciones y desarrollar sus recursos. 
N o tardarán las sociedades obreras en apreciar 
todo su alcance y poner en práctica la fuerza 
libertadora que contiene su germen. La capa~i.da_d 
comercial combinándose con el derecho thml-

' tado de adquirir, abre á las asociaciones prof~-
sionales grandes perspectivas y les. ofrece bn­
llante porvenir; pero contra tan bnlla~te pers­
pectiva se levanta el derecho de acoestón, que 
despoja al jornalero del fruto de su trabajo, la 
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her~nci~, que transmitte á sucesores privilegiados 
la proptedad natural y la riqueza producida por 
el trabajo de otros. 

No ~ ha llegado á discurrir tales supercherías 
reformtstas en Espana, la ianorancia de nuestros 
e~tadistas en el poder-Ca~alejas es una excep­
ctón, ya que siendo ministro proponía reformas 
Y asustó á los propietarios hablan·do de los lati­
fundios,-no pasa de encomendar la solución de 
los conflictos sociales á la eficacia .del mauser ó 
á la crueldad de sayones inquisitoriales; y cuan­
do está? en la oposición, se despachan á su gusto 
propomendo reformas de curandero, sin posibili­
d.ad racional, sin valor científico y sobre todo 
sm el honrado fundamento de la buena fe con 
el propósito engañador de fundar esas es~cies 
de pompas de jabón llamados programas que, 
á pesar de su instabilidad, son fundamento sólido 
de una posición brillante en la mentira política. 
Cuando n~es.tro estado ·de atraso lo permita, no 
faltará un tmttador de Canalejas en el seno de la 
futura república, si los hechos no desautorizan 
mi profecía, en que se legisle sobre esas cosas, 
Y para entonces, si los intelectuales obreros no 
activan la diseminación de la luz, el salariado 
qu~d.ará una vez más y tal vez por mucho tiempo 
legtttmado por ese derecho obrero é inconsciente­
meo te aceptado y acatado por los mismos tra­
bajadores. 

Inspirándose en las consideraciones expuestas 
1 ' gran numero de sociedades obreras y de otros 

órdenes, de Barcelona y de diversas poblaciones 
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catalanas, en 5 de febrero de 1905 lanzaron el si­
guiente 

((MANIFIESTO AL MUNDO TRABAJADOR. - Un 
hombre, un producto de la naturaleza increada 
igual á todo hombre en el seno de la sociedad 
hu mana lleva consigo su derecho á vivir, y no 
puede ser despojado de él sin violación evidente 
del equilibrio natural y social.» 

La Convención, gran laboratorio revolucio­
nario así lo reconoció y, sobreponiéndose á 
todos los legisladores pasados y orientando á to­
dos los pensadores futuros, hizo dos declaracio­
nes que, si desgraciadamente flotan aún en los 
espacios del ideal, prevalecerán indestructibl·es 
mientras haya hombres en el mundo á saber: 

(( Los hombres nacen y permanecen. libres é 
iguales en derechos. 

»El objeto de toda asociación política es la 
conservación de los derechos naturales é impres­
criptibles del hombre.)) 

Esos principios, despojados de atávicas limi­
taciones, son leyes que rigen al mundo moral 
y social del mismo modo que las leyes físicas 
rigen el universo. 

La sociedad presente las desconoce, y en lo 
que tiene de constitución envejecida fundada so­
bre errores de épocas pasadas, las niega. 

Por eso hay paz armada, que es sacrificio de 
derechos y de bienestar, de felicidad y de justi­
cia, hecho en aras del propósito criminal de ma­
tar hombres, de matar hermanos. 

Por. eso hay guerras, que es el feroz placer de 
12 



la matanza para al anzar una hegemonía, para 
e.·tender un E tado, para recoger un botín, para 
humillar y dominar á lo enciáos sobrevivientes. 

Y a { t nema que los hombres e n e ta socie­
dad no nacen y permanecen iguales en de rechos, 
ni la a ociación polí ti ca en ni ngt.'1 n país del glo­
bo tiene por objeto la conse rvación de los <:!ere-
ha natura e é imprescriptible del hombre. 

El rror religio o, el rror jurídico, 1 error 
económico, hecho dogma, ley y costumbre han 
dh·idido el mundo en pri ilegiados y r icos man­
darines, y en desheredados y mi_erables trabaja­
dores. 

Esto quiere perpetuarse indefinidamente contra 
la naturaleza, contra la cie ncia y contra la jus­
ticia . 

Esto vienen perpetuando las naciones ; sobre 
ellas, lo Estad os; obre e llo , los gobiernos; 
á perpetuarlo a piran lo parti do políticos, y, 
amparados bajo e a perpetuidad ininterrumpida, 
viven satisfecho los eternos usurpadores de la 
riqueza ocia!. 

No pueden, pues, los g obiernos, ni los ricos, 
ni los poderosos de toda especie, tomar iniciati­
vas racionales contra mal tan grande ; lo impiden 
sus preocupaciones, la índole de su posición, las 
dulzuras de que disfru tan, la influencia del medio 
en que viven y la tendencia reg res iva que les re­
frena. -" 

Han de tomarlas los pueblos, es decir, los que, 
según el léxico de nuestro idioma, constituyen la 
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gente común y ordinaria, exceptuados los nobles 
y tos poderosos ; tos trabajador~s en resumen· 

y las tomarán; po rque la v1da, forma~d~ po­
derosa ag lome'ración de vi das en mov~mlento 
inoesante , empuja un instante, y otro, y s1emp~e, 
y jamás re trocede ; y aunqu parte de lo peq~eno 
movido lentament , como aumenta en c~ntld~d 
y en fue rza, i se de tiene ante la : es1stenc1a 
opuesta por las re lig iones, por los : ód1gos Y por 
la fronteras un día, un año, un s1g lo, al fin la 
resistencia es revolucionariame nte rebasada, Y la 
evo lución natural se cumple , e l progreso se. rea­
liza, la justicia se satisface, ó de lo contrano la 
humanidad perecería. 

Contra ese remanso infecto de la burguesía 
mode rna en que se pudren las antiguas y mod~r­
nas clases privilegiadas, que_ afecta~ creenc1as 
utili-tarias sugeridas por la h1pocres1a loyolesca 
ó por el oportunismo , olteriano, se_ ~eclara la 
cie ncia : la fí s ica mostrándose matenahsta, Y la 
ociología rechazando e l ~a pitali mo. 

Por su parte los trabaJa~ores, l.a parte cons­
ciente y activa del proletanado, t1enen _su pro­
pósito bien definido: N o m ás deberes stn dere­
chos no más derechos sin deberes, fórmula 
neg~tiva y afirmativa univ~r~al~ente por ello~ 
aceptada, que dioe á los pnvileg1ados: de aqut 
no pasaréis; y á los desheredados: e: mundo es 
vuestro, permaneciendo firmes en la 1dea de que 
no es e l hombre quien ha de amoJ,darse á una so­
ciedad, sino la sociedad la que ha de amoldarse 
á la estrictas exigencias del derecho. 
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Trabajadores: los hechos que espontáneamente 
brotan de la naturaleza y los juicios que elabora 
la razón .nos abonan, nos defienden y nos justi­
fica~, m1entras nuestros explotadores y tiranos 
no t1enen en su apoyo más que la tradición y la 
fu rza pública . Pero la tradición no es más que 
el rror prolongado á través de las generaciones, 

la fuerza pública es la inconsciencia descipli­
n.ada. Y i la tradición se de vanece por la critica 
Científica, la fuerza pública, el cuerpo de sayones 
Y matadores profesionales, se disuelve en cuanto 
cada individuo consciente se mantiene firme en 
su derecho y no le traic iona por ignorancia ni por 
cobardía. 

nido ya por la aspi ración emancipadora 
creada por la Internacional, unidos más aún por 
la acción antimilitari ta que retira nuestro con-

ursa á la defe nsa de nuestros enemigos en 
nuestro común daño, preparemos sin distinción 
d color, creen cia ni nacionalidad, el gran recur­
so que ten mos en nuestras mano , del que no 
ha~ pod:r capaz de despojarnos, la huelga revo­
luciOn an~,. tras el cual ha de venir la única posi­
ble y pos1t1va regeneración de la sociedad.» 

EL PATRIMONIO UNIVERSAL 

Me complazco e n repetir aquí lo expuesto por 
mí en una conferencia recientemente publicada 
acerca del mismo asunto. 

Exi ten dos entidades que la generalidad, tanto 
por ignorancia como influida por la anfibología 
del idioma, confunde, á pesar de que tienen sig­
nificación muy diferente: la Sociedad y el Esta­
do. La primera e condición esencial de xisten­
cia, y, por tanto, in·destructible ; el segundo es 
accidental, obra de un relativo progreso, y se 
halla amenazado de abolición por otro progreso 
superior. 

La Sociedad humana, es resultado del des­
equilibrio existente entre nuestra faculta~e: y 
nuestras necesidades. Sin él, el hombre vivida 
aislado y en perpetuo s~lvajismo; supo~ ición 
inadmisible, dados los últ1mos descubnm1ent~s 
científicos acerca de la unidad de la substancia 
y de sus manifestaciones la energía y la mate.ria. 

En cuanto el hombre sintió que sus necesida­
des eran superiores á su potencia productora 
individual sentiría indudablemente necesidad de 
reclamar ~1 auxHio de otro hombre á cambio de 
igual servicio, y como la impotencia del indivi-
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duo ai lado re ultó permanente, y la experiencia 
demo tró que las fa cultades productoras se acre­
centaban extraordi nariamente por la asociación 
l?s cam?ios de ervicios fueron regularizándos~ 
1stemát1camente, y la Sociedad quedó definiti­

,amente constituída. 

Ma ~omo al principio no podía existir lo que 
necesanamente ha de er una finalidad como el 
fecto no podía anteponerse á Ja causa' ocurriría 

que la ignorancia, obrando se ún lo; tempera­
mentos individ uales, llevó á unos á la maligni­
dad, y á ?tro á indiferente tolerancia; por no 
saber e h1zo lo que no debiera haberse tolerado, 
Y el que se sintió fuerte ati tizo su necesidad ó 
su. ~pricho á co ta del débi l, y el acto repetido 
ong1narfa dos corrientes de i·deas: una encami­
nada á e itar todo acto de despojo otra á dar 
legitimidad y forma de derecho c;nservador á 
los beneficios obtenidos por medio de ese mismo 
despojo; por la primera e elevaron individuos 
?bre la ca tegoría única y natural para conver­

tirse en guardadore del derecho común en de-. . ' 
posJtanos de la autoridad, y por esto mismo 
obraron en sentido in ver o de su objeto; por la 
segunda Jos sistemáticos violadores de la justicia, 
los fue.rtes., .se extendieron con los guardadores 
de la JUSticia, lo astutos, pactando convenios, 
q~e de pu~ fuero n leyes generales, cuyo cumpli­
miento se Impuso á los inocentes, á los cándidos, 
á lo~ que, no sintiendo en su propia mentalidad 
lo 1mpul o que en bien ó en mal elevan á los 
individuos, quedan debajo de los ele ados for-
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mando lo que se llamó la plebe, lo que hoy e 
llama el pueblo, es decir, lo que con eleme ntos 
para ser todo queda reducido á eso que llaman 
el vulgo, la masa, la clase baja. 

As( se formaron las naciones, los estados, lo 
g randes imperios, las re?úbli c~~· . 

El Estado es, pues, la 1mpos1c1Ón, la ontmua­
ción y la consagración, por la a.u t?ri~a?, po~ l.a 
ley y por la fuerza, de todas las mJ.USt icias ongi­
nadas por la fuerza y por ·la astuc1a de lo P r­
versos, de los que subyugaron ó enga~aron á sus 
hermanos, á su iguales para convertir e n su-
periores. . d 

Tenemos a í las dos entidades: la Socieda ' 
el Estado: la una buena, como natural, como ne­
cesaria esencialmente humana; el otro m~lo , 
como ' uperpuesto, como perjudicial, esencial­
mente abusivo y trastornador. 

La Sociedad á pesar de la dificultades opue -
tas á su libre ; natural de envolvimiento por ·lo 
mangoneadores de J.os Estados, creó r~q_ueza 
que, junto con las incr~adas naturales, .utilizada 
por el trabajo, el estud1o y ~a observaciÓn, con -
títuyen la gran riqueza soctal, as( llamada co~­
si derada como utilizable de presente, ó patn­
monio universal si se le considera como fondo 
general de riq~eza humana utilizable para la 
humanidad entera desde el presente ha~ta lo 
porvenir, á través, no ya de todas las nac1ones. 
porque las naciones, asiento ~e los E t.ado , 
fábricas de injusticias y palac1os del cru'?en, 
on truídos obre mazmorras donde se sacnfica 
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al pobre laborioso, han de desaparecer, smo á 
tra és de todos los continentes, de todos los ar­
chipiélagos, de todas las zonas de todos los 
climas, olvi·dadas ya la existencia' maldita de las 
fronteras. 

Y ese patrimonio universal lo forman: la tie­
rra, el agua, el aire, la luz, la substancia entera 
de e te globo que habitamos, juntamente con las 
ener~fas universales que lo rigen y vivifican, 
antenores al hombre, contemporáneas del hom­
bre y po teriore como eternas é indestructibles 
al homb.re; el capital, trabajo producido, en cuya 
producc1ón, aparte de la intervención constante 
de las fuerzas naturales que su ministran las pri­
mera, ~aterias y toda clase de agentes físicos 
y qu1m1cos, se halla contenido todo el trabajo 
humano á partir de la primera transmisión de un 
conocimiento por el primer hombre que trabajó 
n ~1 .mundo, transmisión que se verifica por la 

trad1c1ón de los tecnicismos, por el conocimiento 
y la ~o~strucción de las herramientas, por el 
con?c1m1ento de las propiedades y cualidades es­
peciales de las materias que han de ser transfor­
~adas, por el examen y estudio de objetos ante­
normente elaborados; la ciencia esa hermosa 
cr~ación de la in teligencia human~ que nos per­
mite dar~o~ conciencia de nuestro ser y elevarno 
al con~c1m1ento del universo de que formamos 
parte mte.grante y consciente, conociendo y 
hasta ?ommando sus leyes, la que somete al te­
lescopio y a.l mi~roscopio los infinitamente gran­
des y los 10fin1tamente pequeños, obra de la 
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observación, del estudio y de la metodización de 
todas las generaciones que nos precedieron sin 
distinción geográfica ni etnológica; el arte, ma­
nifestación del sentimiento, concepción de la be­
lleza inspirada en la vida y en el amor, productor 
de tantas maravillas que deleitan y d ignifican al 
hombre; Jos grandes instrumentos de producción, 
de transporte y de comunicación, aplicaciones 
de la ciencia á la producción cómoda y rápida 
de cuanto necesitamos . Todo eso, ampliado con 
todas las grandezas del pensamiento y todas las 
sublimidades de la imaginación, constituye un 
patrimonio universal al cual tenemos derecho to­
dos y todas en la generación viviente ; pero de­
reoho inmanente, es decir, esencial, constitutivo 
de nuestro ser, anterior, superior y, aun me atre­
vo á añadir, .derogador de toda ley escrita por 
los usurpadores para imponer y hacer aceptable 
y hasta respetable la usurpación. 

Es un absurdo, si no fuera un crimen de lesa 
humanidad, suponer que la naturaleza con sus 
dones espontáneos, la ciencia con el resultado de 
todos los estudios, el arte con el conjunto de to­
das las bellezas, el capital resumen de todos los 
trabajos, la industria, aplicación práctica y uti­
lizable .de todos los pensaaores y trabajadores de 
las generaciones anteriores pueden parcelarse, 
apropiarse y convertirse en pesetas para que un 

, puñado de individuos que se dan titulas honorí­
ficos se distribuyan el poder y el goce del mundo, 
imponiéndonos á los que trabajamos, á los reco­
nocidamente desheredados, todas las cargas, 
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primi ndonos de mil maneras, dándonos el 
mau r de de 1 poder la promesa reformista 
d de la opo ición, d preciándonos todos; los 
uno infatuado como gobernante , los otros tra­
tándono de inferiores á quiene se ha ·de dirigir. 

La leye que vinculan lo que nadie ha creado 
ó lo que crearon todo los hombres que nos pre­
cedieron por el trabajo y por el estudio, son leyes 
xpoliadoras son leyes injustas, que ólo pueden 

obtener la aprobación de los detentadores de 
nue tra tierra, de nuestra riqueza, de nuestra 
ciencia . Lo que formularon esas leyes, los que 
la con rvan, los que á e llas se someten y los 
qu las resp tan incu rren en culpabilidad gravf-
ima porque por e llas se halla contenido el pro­

gre o, por ellas se ve tan reducido el término 
medio de la vida humana, por e llas se atrofia la 
inteligencia de un número espantoso de hombres, 
por lla viven aún lozana la supersticiones 
. creencias de tiempos pasado y remotos, por 

lla e encuentra raquítico y an mico nuestro 
cuerpo, por ella se ceban en nuestra poblacio­
ne horrero as epidemias y por lla tienen me­
dio de acción un sin número de enfermedades que 
siegan en ffor tanta vida que sed an honra y 
or ullo de nue tra especie. 

o tiene dueño la tierra, como no lo tiene el 
aire, la luz, Jos mares, el ub uelo, los bosques 

todo cuanto existe sin el trabajo del hombre. 
No tien dueño la ciencia, personificación nobi­

lísima y gráfica de la solidaridad humana, suma 

/ 
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total de los conocimientos parciales d~ ca~a ser, 
de cada generación, de cada pueblo histÓ~Ico. 

No tiene dueño e l arte, sublime elevación del 
sentimie nto hacia la concepción de la belleza. 

No tiene dueño la industria, porque ~os actu~­
les medios de producir son consecuencia y aplt­
cación de los conocimientos científicos. 

Porque ·la tierra, la ciencia y los g randes arte­
factos mecánicos no los crearon sus d~tentadores, 

ino que se produjeron por el trabaJO de todos 
los hombres , y el que disfruta . de ~n .título de 
p ropiedad ó de un diploma un1vers1tan o y co.n 
e llos explota y tiene n estado :te d: pendencta 
á otros hombres, merece el callficatl~o qu~ la 
sociedad actual aplica al que se apropta lo aJeno 
contra la voluntad de su dueño.. . . 

La adquisición de est~ patr~momo untversal 
para todos es el único objeto dtgno de la actiVI­
dad de cuantos se interesan por el progreso. 

La posesión de ese patrimonio, y sobre ella 
el desarrollo libre de las facultades humanas e el 
positivo ideal de la humanidad. 



RESUMEN 

He procurado demostrar, y si no lo he logrado 
tal vez lo consiga el lector desarrollando su pen­
samiento sobre mi falta de argumentación ó de 
expresión: 

1.0 Que la desigualdad social radica en el Có­
digo civil, y por tanto, que la reintegración del 
jornalero en el libre goce de sus derechos, es in­
compatible con la existencia de ese ódigo, de 
toda la legislación concomitante y de toda auto­
ridad legislativa, ejecutiva y judicial; 

2.0 Que la condición, contra toda justificación 
ó excusa, del trabajador en el día, tiene analo­
gías, por la sola existencia de clases superiores 
privilegiadas, con las de los desgraciados que 
en todos tiempos formaron las clases inferiores; 

J.0 Que la explotación y la miseria á que vi­
ven condenados los trabajadores se halla en con­
tradicción flagrante con la riqueza social y con 
el poder ·productor de la humanidad; 

4.0 Que como resultado de tan triste condi­
ción y situación de unos existe, en virtud de 
cierto equilibrio, el ·desenfreno y el derroche de 
otros; 

5.0 Que el ahorro no es economía, y que si la 



economía e racional e l a horro es pernicioso y 
una falsa irtud, encaminada su citar egoísmos 

in olidaridad ntre lo despojados, para que lo 
expoliador s disfruten tranquilamente de las ri­
queza usurpada ; 

6.0 ,...,ue la cooperación, prometida omo m -
dio emancipador del proletariado, es impo en te 
para realizar ese fin , porque lleva en í el germen 
apitalista explotador, y , i bien beneficia á mu-

cho cla izá á otro trabajadores, que quedan 
reducido á condición ínfima é irredimible; 

7.0 Que la política es á la sociología lo que 
el curanderi mo á la medicina; es decir, falsa 
ciencia, pura charlatane ría y recurso de ambi­
ciosos; 

o Que las reformas ociales son lenitivos que 
no curan ni siquiera alivian los sufrimientos cau­
sados por la iniquidad social, y casi siempre en­
torpecen y dificultan el empleo de los medios efi­
caces y racionales; 

9·0 Que el único fin de toda actividad pro­
g re iva aplicada á la justificación de la sociedad 
consiste en dirigirse á poner al alcance de todo 
el mundo el patrimonio universal. 

Ahora añado como conclusión : 
El ideal, consisten te en la organización de la 

sociedad de modo que se reconozca universal­
mente en teoría y no menos universalmente en la 
práctica la inmanencia de los derechos del indi­
viduo, ha de considerarse siempre c01110 dificulta­
do por tales ó cuales obstáculos, y por tanto, 
desaparecido éstos, inmediatamente realizable. 
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Nuestro trabajo, pues, ha de dirigirse, no á 
crear un estado relativamente mejor, s ino á des-
pejar la v{a. . . 

En sociología, como en todas las c1enc1as, no 
hay oportunismos ni posibilismos: ver.dad descu­
bierta ve rdad universalmen te reconoc1da y prac­
ticada' quedando en el acto abandonados los inte-
reses ~reados por el error desacreditado . . 

El sociólogo reformista que por no les10nar 
derechos adquiridos, se esfuerza e n rea.r y pro­
longar situaciones transitori as, e cómpllce cons­
ciente ó inconsciente del privi legio. 

Contra los obstáculos que obstruyen la vía del 
progreso van todas las energía impulsadas por 
una conciencia recta. 

Por eso clamo desde la Internacional hasta el 
día, y pienso continuar haciéndolo hasta exh.alar 
mi último suspiro, en unión de ese p rolet~ :1 ad 
militante que con el sacrificio de u tranq ui lid ad, 
de su libertad y de su vi·da ostiene en todo el 
mundo civilizado el programa de la integridad 
del derecho humano: 

¡VIA LIBRE! 


